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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 

El objetivo de esta tesis es analizar el impacto que tuvo la colonización Inca sobre las 

poblaciones nativas del Valle Calchaquí Norte (Salta) que fueron trasladadas desde sus 

lugares de origen a la periferia de los asentamientos Incas, pasando a vivir así bajo la 

órbita imperial. En particular se explora las modificaciones que habrían tenido lugar en 

el habitar cotidiano y las prácticas domésticas de estas familias resentadas. 

Habitualmente en los contextos de contacto cultural se establecen nuevos marcos de 

sentido dentro de la sociedad local, donde algunos aspectos cambian, otros son 

mantenidos con mayor firmeza, mientras que otros tienden a desaparecer o a ser 

resignificados (Bourdieu 1999). La cultura del grupo dominante invade los esquemas a 

partir de los cuales los grupos dominados perciben el mundo, produciendo 

modificaciones que dan lugar a una nueva realidad social (Bourdieu 2007). Ahora bien, 

en estas situaciones de contacto y colonialismo el cambio se manifiesta no sólo a nivel 

discursivo y simbólico, sino también a través de modificaciones en el mundo material. 

Estas modificaciones pueden estar involucradas con el surgimiento de nuevas relaciones 

y prácticas sociales relacionadas con la asimilación de la cultura del grupo dominante o 

con su rechazo.  

Debido a la posibilidad que tiene la arqueología de estudiar procesos históricos de corta 

y larga data han sido frecuentes los estudios que la disciplina ha desarrollado sobre 

procesos de contacto cultural y colonialismo ( Cusick 1998; Alcock 2001; Covey 2006; 

Van Dommelen 2008; Shepherd 2016; entre otros). Estas investigaciones se han 

centrado principalmente en la observación del impacto sobre los ámbitos estructurales, 

tales como los políticos (nuevas relaciones de poder y nuevas jerarquías), económicos 

(modificación en las estrategias de producción) y religiosos (cambios en los rituales y 

en el culto). Este ha sido el caso también de los estudios sobre el Tawantinsuyu a lo 

largo de todos los Andes en general y en el Noroeste Argentino (NOA) en particular. 

Son menos, sin embargo, los trabajos que se han apuntado a investigar las 

transformaciones que tuvieron lugar a escala doméstica y de la vida cotidiana. En base a 

esto, aunque si bien en este trabajo no voy a profundizar sobre los distintos métodos de 

colonización utilizados por el Tawantinsuyu, si voy a plantear algunos lineamientos 

sobre los temáticas que los investigadores han abordado para dar cuenta de las 

estrategias coloniales Incas. 
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A lo largo de los años ha existido un interés muy marcado por determinar las 

características y rasgos materiales de la ocupación y dominación Inca sobre el NOA. En 

referencia a este tema los estudios arqueológicos se han centrado más que nada en 

analizar: 

- Cambios económicos: En este caso, los estudios han puesto el énfasis sobre la 

ocupación efectiva de lugares donde mejor se podían aprovechar los recursos 

naturales, intensificación agrícola, explotación de la producción minera, 

producción especializada de bienes materiales y cambios tecnológicos (Raffino 

1981; 1983; Allbeck 1992; Earle 1994; González 2002; Tarrago 2000; 

Angiorama 2001; entre otros). 

- Cambios políticos: En cuanto a este aspecto, se ha estudiado las relaciones entre 

los Incas y las elites locales, la intervención en los mecanismos de asignación de 

status y la reestructuración y traslado de poblaciones (Daltroy et al. 1994; 

Tarrago y Gonzalez  1996;  Leibowicz 2007; Acuto et al. 2008; Lynch et al. 

2010; Demarráis 2012; Entre otros).  

- Cambios religiosos: Un tema de interés ha sido la apropiación de los lugares 

sagrados locales, la intervención Inca en las prácticas ceremoniales de los 

colonizados y la reorganización del culto (Nielsen y Walker 1999; Acuto 2004; 

2011; Fernandez do rio 2009; Vitry 2017; Entre otros). 

- Cambios logísticos: La logística imperial, especialmente aquella relacionada con 

la movilización de personas y recursos, a través de mayores distancias y con 

mayor rapidez, ha sido un tema de sumo interés en la arqueología Inca del NOA. 

Un tópcio faviorito al respecto ha sido el qapaq ñan o camino Inca. (Raffino 

1993; Barcena 2002; Moralejo y Gobbo 2015; Allbeck 2016; Williams 2017; 

Vitry 2018; entre otros). 

Si bien todos estos estudios han constituido valiosos aportes que han mejorado nuestro 

entendimiento sobre el Periodo Inca en el NOA, notamos que una gran mayoría de los 

trabajos se centraron en una perspectiva de arriba hacia abajo, donde se priorizó al 

imperio Inca por sobre las poblaciones nativas. Sin embargo, hay una serie de trabajos 

que han puesto énfasis en la necesidad de estudiar los cambios producidos en la 

sociedad conquistada como consecuencia del proceso de colonización impuesto por los 

Incas y las estrategias que desarrollaron los dominados para lidiar con el imperio (Acuto 

2010; 2011; Leibowicz 2007;  Williams y Cremonte 2013; Williams 2015; Giovanetti 
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2015; Williams y Villegas 2017; entre otros). Es dentro de esta línea de investigación 

donde se ubica este trabajo, donde me propongo investigar el impacto que tuvo la 

colonización Inca en las comunidades que habitaban en el Valle Calchaquí Norte 

(Salta). Específicamente busco establecer qué transformaciones se produjeron en el 

modo de habitar y en las prácticas cotidianas de aquellas familias que fueron llevadas a 

vivir a los asentamientos Incaicos. Como veremos a lo largo de estas páginas, una de las 

estrategias desarrolladas por el Tawantinsuyu en la región consistió en la relocalización 

de familias locales, quienes debieron mudarse de sus poblados para instalarse en 

asociación directa con los centros Incaicos. Mi interés se centra en entender como 

impactó este traslado en el ámbito de la casa, focalizándome en las prácticas que en ella 

se desarrollaban, estudiando cuáles se siguieron realizando y cuáles fueron 

transformadas en este nuevo contexto de directa influencia Inca. Recalco que el interés 

central de este trabajo es analizar como reaccionaron las poblaciones locales a este 

nuevo contexto al que fueron sometidas. 

La vida cotidiana, especialmente aquello que las personas realizan en el interior de sus 

viviendas, es mucho más que la subsistencia o el resguardo del exterior. La casa en los 

Andes es el lugar donde sus moradores crean modos de actuar y de relacionarse y donde 

se realizan todo una serie de celebraciones familiares y rituales que permiten la 

continuidad de la vida social y religiosa (Arnold 1997). Debemos tener en cuenta, que 

es a partir de estas actividades rutinarias que las personas crean modos de actuar y de 

sentir a partir de los cuales incorporan tradiciones y definen estrategias (Bourdieu 

2007). 

En este trabajo, entiendo que las historias y las tradiciones vinculan a las personas 

emocionalmente con los lugares. Por lo tanto, estos lugares, como las prácticas que en 

ellos se realizan son poderosos motores para la creación de una memoria social que 

enlaza a las personas con los lugares a través del tiempo. El hecho de suprimir o 

reconfigurar ciertas prácticas produce una amnesia social que lleva a un olvido (Kujit 

1998; Nielsen 2010). La memoria no es un reflejo directo del pasado, sino que son 

reconstrucciones selectivas. Las personas olvidan o recuerdan el pasado de acuerdo a las 

necesidades del presente (Van Dyke y Alcock 2003). Por este motivo sostengo que la 

memoria genera conflictos tanto individuales como grupales y de esta manera la 

entendemos como un terreno de lucha para la construcción y preservación de 

identidades y tradiciones. 
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Para realizar este trabajo, y a fin de establecer cómo fue el impacto de la colonización 

Inca sobre las prácticas cotidianas de las poblaciones nor-calchaquíes, me enfoqué en la 

comparación dos contextos socio-históricos. En primer lugar, se analizaron las 

características de la vida doméstica nor-calchaquí antes de la llegada de los Incas, así 

como también durante la ocupación Inca pero en poblados no intervenidos directamente 

por el Tawantinsuyu a través de una ocupación efectiva de los mismos. En segundo 

lugar, se estudiaron unidades residenciales de patrón arquitectónico local ocupadas 

durante la época en que el Tawantinsuyu conquistó la región y ubicadas en sitios Incas o 

en directa asociación con estos.  

A fin de desarrollar esta investigación se relevó la información proveniente de las 

excavaciones arqueológicas desarrolladas en unidades residenciales nor-calchaquíes de 

cinco sitios:  

• La Paya (SSalCac 1): sitio local ocupado durante el Periodo Tardío (1000 – 

1450 AD) y el Periodo Inca. 

• Tero (SSalCac 14): sitio local ocupado durante el Periodo Tardío (1000 – 1450 

AD) y el Periodo Inca. 

• Mariscal (SSalCac 5): sitio local ocupado durante el Periodo Tardío (1000 – 

1450 AD)  

• Guitián (SSalCac 2): sitio Inca. Con infraestructura nativa en sus márgenes  

• Cortaderas Derecha (SSalCac 65): sitio Inca. Con infraestructura nativa en sus 

márgenes  

En cuanto a la organización y estructura de este trabajo y luego de esta breve 

introducción, se abordarán los siguientes temas. En el capítulo 2, presentaré los 

lineamientos teóricos de esta tesis. En un principio discutiré el concepto de memoria. 

Para esto nos adentraremos desde su comienzo en las ciencias sociales (Hallbawch 

1950; Connerton 1989; Burke 1995; Severi 2007) y como luego fue adaptado y 

utilizado este concepto en la arqueología en particular (Van Dyke y Alcock 2003; 

Hodder y Cessford 2004; Kujit 2008; entre otros). Sumado a esto se explora la idea de 

“sentido de lugar”, haciendo hincapié en sus orígenes en la geografía humanista (Tuan 

1974; Relph 1976; Soja 1996; entre otros) y quiénes son sus principales exponentes en 

la arqueología (Tilley 1994; Barret 1994; Thomas 2001; entre otros). Luego la discusión 
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se enfoca en el concepto de materialidad y cómo este concepto se encuentra entrelazado 

con el de memoria, el sentido de lugar y con lo sensorial. Por último, el capítulo aborda 

la casa andina y cómo en ésta se construye una memoria afectiva y familiar (Arnold 

1994; Allen 1998; Tomasi 2009; 2011; entre otros). 

En el capítulo 3 haré una revisión de cómo fue tratado el Período Tardío en el noroeste 

argentino en general y luego en el Valle Calchaquí Norte en particular, analizando las 

evidencias y las interpretaciones a las que se arribaron en un principio, para finalmente 

arribar a una interpretación alternativa, la cual se viene planteando desde hace unos 

años para el Valle Calchaquí Norte, como también para otras regiones del NOA 

(Nielsen 2006; Acuto 2007; Leibowicz 2007; Vaquer 2007; entre otros). Luego nos 

introduciremos en el mundo de inca, donde veremos brevemente cómo fue estudiada su 

expansión hacia el NOA, mencionando sus principales características, para finalmente 

situarnos, en la región de estudio de esta investigación y analizar qué ocurrió allí con la 

llegada del incanato. Finalmente cerraré el apartado con un análisis del mundo 

doméstico andino, analizando las prácticas y rituales que en él se realizan. 

En el capítulo 4 se presentan los datos generados por esta investigación. Explico los 

ejes que he tomado para realizar este estudio, justificando porqué los datos que obtuve 

me permiten explicar las transformaciones que sufrieron en su modo de habitar y en sus 

prácticas cotidianas las personas que fueron reubicadas y llevadas a vivir a los 

asentamientos Incas. 

Finalmente en el capítulo 5 planteo las interpretaciones a las que he arribado, 

explicando cómo estas personas trasladadas sufrieron una ruptura con su lugar de 

origen, constituido por su poblado y sus casas, y porqué esto generó una fractura en la 

continuidad de una memoria afectiva y familiar. Por último, en el capítulo se plantean 

las contribuciones más importantes que este trabajo puede aportar. 

Esperamos con esta tesis contribuir con el entendimiento de los procesos de contacto 

cultural y colonialismo abordando las reacciones a micro escala que estos procesos 

generan. Comprender que hicieron las personas reasentadas en el ámbito intimista de la 

casa nos va a permitir enriquecer nuestro conocimiento sobre los grupos colonizados y 

qué tipo de reacciones tuvieron frente a la colonización, si lograron producir nuevas 

prácticas y acciones y cómo pudieron resignificar este nuevo contexto social en el que 

se encontraban. 
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CAPÍTULO 2: MEMORIA Y SENTIDO DE LUGAR  

Una propiedad crucial de la memoria es su emplazamiento, su conexión con 

determinados lugares que amparan un recuerdo. Los lugares y sitios específicos están 

construidos a través de la experiencia, tanto colectiva como individual, tanto sensorial 

como corporal (Hamilakis 2015). Estos lugares guardan los recuerdos de esas 

experiencias y son rememorados y reactivados en distintos momentos. Estos espacios 

(como la casa) donde se realizan prácticas desde hace mucho tiempo, funcionan como 

evocadores de recuerdos. Son estos recuerdos los ligan a las personas con el lugar, los 

objetos y la materialidad que les rodea. Las prácticas sociales cotidianas nos permiten 

reflexionar sobre la vida de las sociedades pasadas, como así también entender el 

proceso de producción y sedimentación de sentidos y memorias y cómo fue la relación 

que éstos tenían con la materialidad. 

De aquí resulta el interés de este trabajo, que como bien dijimos antes, implica analizar 

como fue el impacto de la colonización incaica en las poblaciones nativas del Valle 

Calchaquí Norte. Centrándonos en las prácticas cotidianas llevadas a cabo en el ámbito 

de la vivienda. Serán los conceptos de memoria y sentido lugar los que me permitirán 

adentrarme en esta problemática. Veremos en este capítulo que la casa es el eje central 

de los poblados andinos, como también lo son las actividades que en ella se realizan. Y 

justamente la pregunta que guía este trabajo es qué hicieron las poblaciones nativas que 

fueron quitadas de su lugar de origen y trasladadas a distintos puntos del Tawantinsuyu, 

¿Qué hicieron con las prácticas ancestrales que realizaban en sus hogares?, ¿Qué 

sucedió con las actividades que enlazaban el recuerdo y la memoria con sus antepasados 

y que a su vez eran legados de generaciones pasadas?  
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2.1. Memoria 

Ante todo, memoria refiere a la reconstrucción colectiva del pasado. Podemos decir que 

la memoria es un elemento social. El recuerdo se construye en base a un diálogo 

permanente entre distintos grupos sociales. Ellos están delimitados por distintos marcos 

contextuales que encuadran al recuerdo individual y al colectivo en un momento 

concreto de la sociedad (Hallbawch 1950). El recuerdo se produce en un marco espacial 

y un contexto material en el cual los grupos sociales proyectan sus emociones, sus 

acciones y sus costumbres. El espacio y la comunidad se reflejan mutuamente sobre sí 

mismos. 

Diversos autores plantean distintas maneras por las cuales la memoria puede actuar y 

reflejarse. Hallbawch (1950) discute que la memoria puede ser: 1) Memoria histórica, la 

cual supone la reconstrucción de los datos proporcionados en el presente de la vida 

social y proyectada sobre un pasado reinventado; 2) Memoria colectiva, la que 

recompone mágicamente el pasado y cuyos recuerdos remiten a la experiencia que una 

comunidad puede legar a un individuo o a grupos de individuos. Para Hallbawchs, la 

memoria puede ser un proceso de reconstrucción del pasado elaborado por parte de 

sujetos sociales, quienes ubicados en un espacio social determinado pueden interpretar 

los signos que los rodean de manera diferencial y hasta apropiarse de lugares y objetos 

(Hallbawchs 1950). 

Rowlands (1993) plantea una diferencia entre las prácticas de memoria que se dan en 

lugares públicos y que generan una importante visibilidad material, citando la 

construcción de monumentos o la presencia de tumbas con abundantes elementos de 

ajuar y aquellas que se dan en el ámbito privado a las que define como memoria 

práctica, donde entra en juego lo simbólico, lo performativo y lo corporal (Rowlands 

1993). 
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Van Dyke (2006) también sostiene que existe una distinción interesante a la hora de 

comparar las distintas formas en se puede estudiar la memoria y la define de acuerdo a 

tres características: 1) Memoria cerrada, la cual está conectada con los eventos de la 

vida diaria; 2) Memoria profunda, que conecta importantes eventos del pasado, los 

cuales deben ser recordados a lo largo del tiempo y 3) Memoria social, que conecta al 

grupo con un pasado histórico en común. 

Por su parte, Peter Burke (1985) argumenta que hay una separación entre memoria 

pública, memoria social y memoria cultural. Burke sostiene que la primera se refiere a 

conmemoraciones organizadas en forma de rituales o festividades. La memoria social, 

por su parte, son señales dadas al individuo por parte de la comunidad, la cual establece 

lo que debe ser recordado y cómo debe serlo. La memoria cultural se conecta con un 

tipo determinados símbolos e imágenes de referencia que los grupos de una sociedad 

van a utilizar cuando resulte necesario. 

Por último, Connerton (1989) distingue tres clases de memoria: 1) La memoria 

personal, que es aquella que hace a la rememoración de eventos vividos por una 

persona; 2) La memoria cognitiva, que se refiere la capacidad de recordar 

construcciones intelectuales que no implican vivencias propias; 3) La memoria-hábito, 

que es aquella que no forma parte de aspectos reflexivos, sino que está alojada en el 

cuerpo y que guía a las personas en formas de actuar, moverse y relacionarse entre sí. 

En base a todo esto podemos decir que la memoria es eminentemente social y que no es 

un reflejo directo del pasado. Se trata de un conjunto de reconstrucciones selectivas. Las 

personas recuerdan u olvidan de acuerdo a las necesidades del presente (Van Dyke y 

Alcock 2003).  
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Por este motivo, entendemos que la memoria genera conflictos, tanto individuales como 

colectivos. Podemos analizarla como un terreno de lucha constante.  Es susceptible a la 

deformación y manipulación, ya que puede ser utilizada para reclamar un pasado 

“borrado” u olvidado. O acaso también, puede ser usada por un grupo para perpetrarse 

en el poder en base a un pasado “inventado” o recreado (Hosbawn 1983). De esto puede 

derivarse que la memoria es un sólido instrumento de control y dominación (Connerton 

1989).  En muchos casos, la memoria se produce mediante procesos de “olvido”. Esto 

puede derivar en la construcción, destrucción o reinterpretación de monumentos, la 

destrucción de objetos para hacerlos inaccesibles, o la aparición de otros nuevos que son 

incorporados al acervo cultural de un grupo (Kujit 2008). 

Podemos sostener entonces que la memoria es netamente mutable ya que se pueden 

plantear múltiples versiones de un mismo hecho, o diferentes interpretaciones de un 

mismo objeto que indudablemente van a generar conflictos hacia el interior de una 

comunidad (Aries 1988). Ahora bien, la negociación de los recuerdos y olvidos no 

implica necesariamente retornar a algún tipo de coherencia preestablecida amenazada 

por fuerzas externas, sino más bien reconstruir una nueva coherencia para responder 

ante esta nueva situación que, por ejemplo, puede resultar del encuentro con un grupo 

foráneo (Ramos 2016). Es por esto que se comprende que la memoria se reproduce 

mediante negociaciones constantes que ponen en juego distintas formas de entender las 

agencias históricas y de interpretar las relaciones entre personas vivas, con los ancestros 

y con las entidades del entorno (Ramos 2016). Justamente son estas experiencias de 

negociación, y las narrativas que producen las mismas, las que transforman a los sujetos 

y producen sentidos de pertenencia con determinados lugares, prácticas o acciones 

(Massey 2005). 
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Podemos decir entonces que la génesis de la memoria está en la experiencia y en el 

sentido que le dan las personas que participan en la creación de la misma en diferentes 

escalas (Kujit 2008). Es importante remarcar que la memoria no sólo opera por medio 

de elementos macros, sino que también se reproduce en la cotidianeidad. En las 

actividades diarias, como las comidas o los rituales que definen a las personas en su 

rutina. En otras palabras, las personas toman conciencia de su cultura y experimentan su 

distintividad no sólo a través de ceremonias elaboradas, sino también a partir de la 

evaluación de sus prácticas cotidianas (Cohen 1986). Ahora bien, frente a una situación 

crítica, se propicia un estrechamiento entre lo íntimo, lo cotidiano y lo monumental. 

Esta situación de emergencia puede generar nuevos modos de acción, tal como cambios 

en ciertas categorías y nuevas formas de relación entre las personas y con el entorno que 

les rodea (Carsten 2007). Por lo tanto, ante una nueva circunstancia, la memoria puede 

crear procesos de regeneración y de refundición del pasado (Carsten 2007). 

2.2. Memoria y sentido de lugar  

La noción de “sentido de lugar” surge de la geografía humanista y básicamente se 

interesa por la vinculación afectiva y la cotidianeidad de las personas con los lugares, se 

enfatiza a la experiencia por sobre todo y se plantea que los lugares no sólo existen 

como entidades, sino como representaciones que son resultado de las distintas 

experiencias de las personas (Tuan 1974; Relph 1976). 

Los lugares están cargados de significados y tienen una dimensión existencial, una 

vinculación emocional con el ser humano. El “sentido de lugar” se convierte en tal 

gracias a la acción y a la experiencia de las personas que viviéndolo cotidianamente lo 

humanizan y lo cargan de sentido (Massey 1995). Los lugares son construidos 

socialmente por el intercambio simbólico y recíproco entre las personas y los lugares en 

sí mismos (Ley 1981). Pero también, los lugares son construidos socialmente por la 
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convergencia de la subjetividad y la intersubjetividad con la materialidad de los propios 

lugares (Ley 1981; Tilley 1994). Por lo tanto, el sentido de lugar construido desde la 

experiencia cotidiana y desde la subjetividad de cada de una las personas, se convierte 

en un elemento central en la formación de identidades, tanto grupales como individuales 

(Rose 1995). 

Existen múltiples lugares y espacios, no solo porque son percibidos de manera diferente 

por distintas sociedades, sino porque son entendidos de distintas maneras por individuos 

de un mismo grupo (Thomas 2001). Y a su vez cada uno de estos sujetos le imprime su 

sentido, su biografía tanto al lugar como a los objetos que los rodean (Pauketat y Alt 

2003). De esta manera es que los sujetos generan prácticas y memorias que crean un 

“sentido de lugar” soportado por una historia que produce nuevas formas de 

participación en el lugar que se habita (Van Dyke y Alcock 2003). Las personas 

construyen y reconfiguran los lugares diariamente, por ello cada lugar es el resultado de 

las acciones que las personas generan sobre su mundo material, mientras que a su vez, 

estos lugares modelan las tramas de sentido y las acciones que en ellos se realizan 

(Lindón 2011). 

Resulta importante destacar que la construcción del sentido de lugar es un proceso 

complejo que se basa en las características físicas de los lugares, como también en las 

interacciones, los sentimientos, las percepciones y los efectos de temporalidad 

experimentados en ellos. Por esta razón el sentido de lugar es algo que suele 

experimentar un grupo en su totalidad.  Un sitio no puede tener exclusivamente un 

sentido individual, sino también tendrá el sentido que le dan todos los demás miembros 

de la sociedad (Bourdieu 1989).  

Los lugares son vividos individualmente y socialmente reproducidos (Di Meo y Burleon 

2005). El universo simbólico (ideologías, memorias, identidad) de las estructuras 



	 17	

cognoscitivas del sujeto social encuentra un campo de referencia importante en las 

estructuras objetivas del espacio (construcciones materiales). Estas estructuras aportaran 

argumentos de identidad capaces de restablecer una memoria colectiva del grupo que la 

produce. Ahora bien, es dentro de esta interrelación donde las prácticas cotidianas 

demuestran su constante espíritu de invención (Di Meo 1995) ya que son ellas las que le 

dan sentido y cargan de experiencia a los lugares en el espacio. Son los lugares los que 

nos permiten estudiar los procesos sociales en los cuales interactúan personas, objetos, 

espacios e historias, produciéndose múltiples configuraciones de un mismo lugar 

(Acuto 2009; 2012).  

Volviendo a los objetivos de este trabajo, al ser las personas las que cargan de 

significado y de vivencias los lugares que habitan. Es en la vivienda donde se realizan 

distintas acciones y donde se produce y genera una memoria familiar que une a las 

personas con esa casa (lugar) y simbólicamente con las tradiciones que en ella se 

realizan.  

Comprender el significado que tienen los lugares para las personas nos puede permitir 

vislumbrar qué sucede cuando se produce una fractura en el entramado que se genera 

por el cruce de lugar, memoria e identidad. Como veremos más adelante en este trabajo. 

2.3. Arqueología y memoria 

 En los últimos 30 años en la literatura arqueológica se ha dado una proliferación 

importante de trabajos que han tomado a la memoria como eje de análisis. En general, 

buena parte de ellos han hecho hincapié en analizar la arquitectura y los monumentos, 

ya que éstos representan el principal vestigio material con el cual se puede estudiar el 

contexto en el que se produce y emite la memoria (Alcock 2001; Van Dyke y Alcock 

2003; Meskell 2003; Van Dyke 2006; Leoni 2008; entre otros). Mientras que en otros 



	 18	

casos han hecho foco en estudiar las tumbas vinculando a las mismas con los ancestros 

y la memoria (Barret 1994; Edmonds 1999; Hodder y Cessford 2004; Mills y Walker 

2008; entre otros).  

Centrándose en la tumba como principal vestigio material de análisis se sostuvo que la 

presencia de entierros tanto dentro de la vivienda como en espacios públicos implica 

una relación con los antepasados en común de todo el grupo con las prácticas y acciones 

que se llevaban a cabo en torno a ellos.  En muchos casos, estas prácticas de veneración 

se llevaban a cabo quitando los cuerpos de las tumbas y exponiéndolos ante toda la 

sociedad y participándolos de las fiestas y rituales (Isbell 1997). También en muchos 

lugares de Los Andes las tumbas o chullpas podían ser vistas como identificadores 

territoriales que cumplían la función de generar una memoria colectiva entre todo el 

grupo y sus ancestros (Gil García 2002; Nielsen y Boschi 2007; Hastorf 2008; Entre 

otros).  

Otros trabajos, especialmente centrados en el Neolítico europeo han analizado los 

patrones mortuorios buscando variabilidad en los mismos durante diferentes etapas 

históricas. Esto quedo evidenciado con la modificación en las formas de entierro que 

sucedieron por la intrusión de grupos externos (Kristiansen y Larson 2005; Sorensen y 

Rebay-Salisbury 2008). Cómo así también, en otros casos los patrones de entierros se 

han mantenido sin variabilidad a lo largo del tiempo, mostrando una continuidad en la 

práctica (Pedersen 2006; Fahlander y Oestigaard 2008). 

En los últimos años, un número importante de investigaciones se han focalizado en los 

paisajes arqueológicos y en su vínculo con la memoria, señalando cómo determinadas 

zonas pueden convertirse en lugares de anclaje de la memoria cuyo significado puede 

ser alterado en ciertos contextos para legitimar una autoridad política o una determinada 

identidad (Bradley 2003; Tilley 2007; Van Dyke y Alcock 2003; Leoni 2008; Van Dyke 
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2015; Osborne 2017; Yaeger y López 2018; entre otros). Estos anclajes en el paisaje 

pueden tener múltiples interpretaciones y configuraciones. En contextos poscoloniales, 

por ejemplo, nos encontramos con paisajes con distintos significados y como terreno de 

lucha entre los grupos indígenas que quieren recuperar su pasado y su memoria con los 

grupos actuales que viven allí (Dietler 1998;  Acuto y Flores 2019 entre otros). En 

mucho de estos casos, la memoria puede generar rupturas en el orden social existente 

creando nuevas apariencias y produciendo nuevas formas de sociabilidad (Hosbawn y 

Ranger 1983; Alcock 2001).  

Como vemos la relación entre arqueología y memoria es bastante amplia y el término 

fue analizado de diversas maneras y con distintas evidencias. Sin embargo, también 

notamos que se le ha dado poca relevancia a las acciones cotidianas en el contexto del 

hogar que se pueden vincular con la memoria colectiva o individual de una comunidad 

o familia. Las acciones cotidianas llevadas a cabo en formas de rituales, o simplemente 

en una reunión para realizar una comida grupal, tienen una implicancia muy fuerte para 

las sociedades. Son estas prácticas y acciones realizadas diariamente las que vienen de 

largo tiempo atrás y son las que brindan a las personas ese sentido de pertenencia e 

identidad que las vinculan con un lugar determinado, con la memoria y los recuerdos de 

lo allí ocurrido. De cualquier manera, podemos encontrar algunas excepciones que han 

estudiado como las acciones cotidianas de las personas pueden generar o producir 

memoria (Hodder y Cessford 2004; Gillespie 2007; Kujit 2008; Hendon 2010; Acuto 

2011; Salazar y Franco Salvi 2015; entre otros). 

Es justamente dentro de esta línea de trabajo donde se ubica esta tesis, estudiando qué 

es lo que sucedió con las prácticas y acciones cotidianas de las personas que fueron 

quitadas de su lugar de origen y obligadas a vivir en las periferias de los asentamientos 

incaicos.  
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2.4. Memoria y materialidad 

En los últimos años, una creciente cantidad de estudios sobre la materialidad en ciencias 

sociales en general y en arqueología en particular han hecho foco en la escala subjetiva 

y corporal, definiendo que las personas no somos meros espectadores externos y 

objetivos de la realidad, sino que nos constituimos como sujetos a partir de nuestra 

inmersión mental y corporal en el mundo; un mundo material y significativamente 

constituido (Tilley 1994; Csordas 1999; Thomas 2001; Acuto 2008). 

Básicamente, podemos decir que ninguna acción se puede realizar por fuera del orden 

material en la que se desarrolla, ya que toda experiencia que es simultáneamente 

corporal y cognitiva tiene lugar en un contexto material que modela al cuerpo y a las 

interacciones (Acuto y Franco Salvi 2015). En este sentido, no se podría concebir al 

mundo social sin los objetos. 

Ahora bien, existen diversas formas de acercamiento a la materialidad y sobre cómo 

ésta actúa de manera mnemónica en distintas escalas. Estas pueden ser escalas macro, 

centralizadas en el paisaje y donde se rememoran importantes eventos del pasado que 

son experimentados a través de la percepción de las personas y mediados por elementos 

naturales (montañas, cascadas, etc.) o culturales (monumentos, santuarios, espacios 

públicos, tumbas) (Van Dyke 2003; 2015; Meskell 2003; Pauketat y Alt 2003; Leoni 

2008; Callisayu Medina 2009; Danielson 2015; Kosiba 2015; Williams 2015; Prado 

Martínez y Jiménez Vialas 2016; Entre otros). También puede ocurrir en una escala 

micro, como por ejemplo el ámbito doméstico y sus rituales (Gillespie 2001;2007; 

Joyce 2000; Robin 2002; Meskell 2004; Mills y Walker  2008; Nielsen 2010; Boozer 

2010; Hull 2010; Ayan Vila 2013; Salazar y Franco Salvi 2015; entre otros). 
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La materialidad ayuda a las personas a situarse en un orden temporal. Por ejemplo, el 

uso de los artefactos puede implicar una práctica que produce recuerdos y significados 

que a su vez les sirven a los sujetos para entenderse a sí mismos y a los demás (Miller 

1994). Este uso de la cultura material y de los recuerdos que la misma genera, es lo que 

engendra la identidad de las personas (Miller 1994). Este orden material es activo en la 

producción y fijación de las relaciones sociales y de la experiencia (Soja 1986; Miller 

1995). Inclusive las acciones de cambio social pueden comenzar con una 

transformación del orden material, por ejemplo, en casos de contacto cultural donde los 

materiales cotidianos son resignificados y adaptados ante nuevos contextos (Segobye 

2006; Van Dommelen 2008; Shepherd 2016; entre otros); donde los sujetos, los objetos 

y la materia se reconfiguran ante estos nuevos contextos sociales, pudiendo producir 

acciones de cambio o de resistencia. 

La cultura material es importante para favorecer las prácticas que se centran en los 

recuerdos y olvidos (Jones 2007; Hendon 2010). Como mencionamos previamente, la 

memoria puede ser creada, mantenida y modificada por distintas personas. Es por esto 

que entendemos que memoria, materia y experiencia están interconectadas. 

La rememoración y las prácticas rituales exceden a los agentes humanos ya que 

participan en ella de manera activa, objetos, materiales, paisajes, lugares y 

construcciones (Jones 2007). Por lo tanto, la memoria es creada por las personas y 

puede estar en el seno familiar o en la comunidad y a su vez reproducirse en distintos 

ámbitos sociales. Siguiendo a Kujit (2008), la génesis de la memoria se produce de la 

unión de las experiencias, la cultura material y los significados que son creados por la 

intersección de distintas personas en diferentes niveles. 

Siguiendo esta premisa, la memoria necesita de vestigios materiales para sostenerse 

activa, y esta materialidad resulta significativa en tanto participa en forma activa y 
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dinámica de una red de relaciones sociales, donde se va cargando de distintos 

significados (Shackel y Little 1992). Los recuerdos y la memoria se construyen a partir 

de las vivencias de las personas, quienes interactúan de distinta manera con la 

materialidad que les rodea, y esta materialidad a su vez puede reforzar o construir un 

recuerdo nuevo en distintas circunstancias. De aquí que haya objetos que en un mismo 

contexto tengan distinto significado de acuerdo con las personas que estén interactuando 

con el mismo. Es por esto que para comprender el rol de la materialidad en las 

sociedades pasadas no podemos sólo centrarnos en el carácter de los objetos, sino 

debemos comprender la dialéctica que se da entre las personas, las cosas y el significado 

que adquieren estas últimas (Meskell 2004).  

Esta experiencia del recuerdo no se resume solamente a un acto mental, también se 

relaciona con la percepción física del entorno, como los recuerdos y las sensaciones que 

apreciamos al visitar la casa en la que vivimos anteriormente o la presencia de un objeto 

que nos transporta a eventos y memorias de otro momento (Bergson 2003). 

Con lo visto hasta ahora, comprendemos que la memoria y la materialidad están 

íntimamente ligadas con la experiencia y con los sentidos, y que, en definitiva, es lo que 

hace a las personas seres humanos. Las alegrías, las tristezas, la familia, los recuerdos, 

lo afectivo, lo espiritual y lo simbólico están insertos en un mundo material, corporal y 

sensorial. 

2.5. Memoria y ritual  

El ritual debe ser entendido como una acción social a través de la cual entra en juego, 

además del lugar espacial donde se realiza, la experiencia propia de los participantes. 

Esta experiencia incluye al cuerpo y a los sentidos (Hull 2010). Las formas del rito son 

garantes de una memoria comunitaria, ya que éstas son las estructuras de integración 
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social, de reproducción del grupo y de transmisión de la herencia simbólica que implica 

el mismo (Severi 1997; 2010; Lardellier 2015). 

Ahora bien, el ritual fija la memoria de los participantes a un lugar determinado, que 

puede ser el espacio donde se practique el ritual en sí mismo (Fernández 2018), y a su 

vez, y en base a esto mismo, los participantes construyen una retórica donde reafirman 

su identidad. Pero el ritual no sólo ocurre en grandes lugares o da lugar a grandes 

acontecimientos, sino que también se puede practicar de manera intimista, siendo una 

práctica de memoria anclada en relaciones sociales cotidianas (Isla 2003; Fernández 

2013; 2018). 

La memoria se inscribe en la materialidad, que es donde las colectividades se reconocen 

y se diferencian. Mientras que la identidad se va a materializar en las narrativas sobre el 

pasado, donde las conmemoraciones resultan escenarios propicios para que las 

biografías particulares y la acción de rememorar se inscriban en una memoria cotidiana 

del grupo (Fernández 2018). 

Las festividades cumplen con la función de reactivar la memoria mediante su 

sistematización y organización, produciendo fijaciones que pueden generar tensiones y 

contradicciones en la acción ritual misma (Jelin 2002; Ramos 2016), ya que algunos 

pueden dar cuenta de continuidades identitarias y otros pueden plantear rupturas o 

transformaciones en el significado de la conmemoración. Lo ritual se presenta como una 

secuencia donde entra en juego lo corporal, a través del movimiento, lo sensorial a 

través de la experiencia de los sentidos (ver, oír, oler, tocar, probar) y la cultura 

material. Los objetos, o mejor dicho ciertos objetos, aparecen en determinados 

contextos espaciales y temporales, y su presencia influye en función de los intereses de 

los actores involucrados (Turner 1988), generando una dialéctica entre memoria, 

espacio y materia. 
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Una acción ritual de escala cotidiana frecuente en muchas sociedades no occidentales ha 

sido el entierro en las viviendas. Este tipo de prácticas funerarias, al ser parte de la 

experiencia cotidiana de las personas, pueden ser comprendidas como una forma de 

demarcar identidad y de articular el entramado de las diferentes relaciones sociales. 

Como tales, acarrean historias, ideas y valores que estructuran a los grupos humanos 

(Hutson 2002) y de esta forma se constituyen como espacios de memoria. Los entierros 

se organizan a través de una serie de prácticas ritualizadas alrededor del difunto 

(Fahlander y Oestergard 2008). Y estas prácticas a su vez, construyen una memoria 

familiar donde el propio difunto, las personas que presencian el entierro y las 

generaciones posteriores que vivirán junto al mismo, formaran sus relaciones sociales 

como un anclaje familiar, elaborado por los relatos y la historia de la propia familia 

(Hutson 2002). 

Ahora, si nos centramos específicamente en los entierros de niños en la vivienda el 

mensaje es mucho más potente, ya que las muertes tempranas tuvieron una 

trascendencia acotada al hogar. Las memorias de estas muertes permanecen en el seno 

íntimamente familiar al ser los sujetos enterrados dentro de la casa donde vivieron su 

efímero tiempo de vida y donde estuvieron en contacto sólo con el mundo familiar. La 

misma casa se erige como espacio de morada definitiva, donde sus muros contienen a 

los difuntos y los trasforma en parte del entramado socio-material del hogar, 

haciéndolos eje de la continuidad de la vida familiar (De lucía 2010). Es posible 

inclusive que los entierros puedan tener como motivación la protección del grupo 

familiar o el pedido de fertilidad a la tierra a la que los niños se le daban como ofrenda 

(Choque y Pizarro 2013). En estos casos, la muerte no es entendida como un fin, sino 

como el renacimiento del grupo social (Vilca 2012) donde el difunto vuelve a la tierra y 

al ámbito doméstico que le dio origen. 
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En pocas palabras, el ritual es un acto de memoria, que sirve para cristalizar y reafirmar 

la identidad de un grupo o individuo en un lugar determinado. Sin embargo, este 

encuadramiento de la acción ritual se puede ver afectado si se produce un cambio en 

alguno de los elementos que participan del mismo, como por ejemplo la realización del 

ritual en otro lugar espacial o una modificación sustancial del contexto en el cual se 

realiza el mismo.  

2.6. Memoria y la casa andina                                                                                       

Para Bachelard (1965), la casa es un cuerpo de imágenes que dan a las personas razones 

o ilusiones de estabilidad. 

“No solamente nuestros recuerdos, sino también nuestros olvidos están alojados 

en ella. Nuestro inconsciente está alojado, nuestra alma es una morada. Y al 

acordarnos de las casas, de los cuartos, aprendemos a morar en nosotros mismos. 

Se ve desde ahora que las imágenes de la casa marchan en dos sentidos: están en 

nosotros tanto como nosotros en ellas” (Bachelard 1965. P 23). 

En la cita anterior vemos la importancia general de la vivienda que define Bachelard 

para la sociedad en general, ya que plantea la idea del recuerdo y de la memoria de las 

personas que vivieron allí y de la necesidad de mantener la tradición que iniciaron a lo 

largo del tiempo. 

El hogar es el espacio donde el sentido de lugar está más arraigado, donde los vínculos 

y la pertenencia provienen de la historia de vida familiar y de las actividades cotidianas 

que realiza la familia (Ramos de Robles y Feria Cuevas 2016). Es el lugar donde se 

proyecta la identidad del grupo que la habita y es, ante todo, un espacio a ser “vivido” 

(Muñoz Ovalle 2014). 
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Lo dicho anteriormente es algo que se acopla perfectamente con la noción de vivienda 

para el mundo andino. La casa representa un elemento fundamental para las sociedades 

andinas ya que es allí donde pasan gran parte del tiempo y donde desarrollan casi todas 

las actividades del día, además de ser un espacio que está fuertemente cargado de 

simbolismos y rituales (Urton 1988; Abercrombie 2007; Muñoz Ovalle 2014; entre 

otros). En la cita que sigue vemos lo que implica la vivienda para los atacameños. 

  “¿Porque son importantes las casas para las familias del pueblo Atacama? Porque allí 

compartimos tristezas, disfrutamos alegrías, trabajamos y descansamos, nos 

resguardamos del frio y del calor, del viento y de la calma, de la nieve y del viento 

blanco. Pero lo más importante, es que allí fijamos nuestra identidad, aprendemos a 

ver el mundo, a sentir, querer y actuar como atacameños; escuchamos a los 

mayores y vemos crecer a nuestros hijos” (Calpanchay 2015).  

La importancia de la casa comienza desde su construcción, cuando se llevan a cabo una 

serie de simbolismos y rituales. Arnold interpreta a la misma, en su análisis de la 

construcción de la casa Aymara, como un “texto cultural en el cual tanto la tarea 

práctica de construir una vivienda, como las recitaciones del ritual, las canciones, los 

juegos y toda la serie de challas1 que la acompañan, ubican a la casa individual dentro 

de un contexto cosmológico más amplio” (Arnold 1997: 34). Esto implica que, durante 

la construcción de la casa, los aymaras reconstruyen su cosmología, transformándose la 

casa en una representación del cosmos en torno al cual giran las otras estructuras 

sociales (Arnold 1997; ver también Vaquer 2007). 

Arnold misma plantea que la tarea de construcción de la casa andina constituye un “arte 

de memoria”. A medida que se construye un espacio se reconstruye el tiempo al 

																																																								
1	Challar,	en	Quechua	significa	derramar	o	asperjar	bebidas	durante	un	evento	ritual,	sea	este	agrícola,	a	
los	animales,	a	la	Pachamama	o	durante	la	inauguración	de	una	nueva	casa.	Diccionario	Quechua.	1995	
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recordarse genealogías ancestrales y los orígenes míticos e históricos de la comunidad y 

las familias (Arnold 1998). También durante este proceso de construcción se produce 

una superposición, una acumulación de tiempos familiares, que reafirman la 

construcción de una memoria colectiva (Rivet y Tomasi 2016).  Cuando se termina de 

edificar una casa, se llevan a cabo una serie de rituales o challas que revelan cómo la 

vivienda es percibida como un “todo”. Además, estos rituales nos muestran cómo 

durante este proceso se reproduce una reconstrucción cultural del pasado, evocando a 

los muertos, recordando los orígenes y conformando de esta manera el “arte de la 

memoria” (Arnold 1998). La casa empieza con sus orígenes en la tierra, generada por 

los muertos a partir del abono del mundo del adentro, y luego es erigida hacia arriba, en 

dirección al cielo (Arnold 1998). 

Es por esto que en el mundo andino, la casa sirve de trasfondo de los recuerdos, donde 

se superponen las memorias colectivas de los ancestros y de los muertos (Arnold 1997; 

Nielsen 2010; Muñoz Moran 2012; Guengerich 2017). Es el espacio donde las 

relaciones sociales entre entidades humanas y no humanas se expresan en el acto de 

compartir alimentos.  

Haber (2016) ha realizado también un análisis interesante de la construcción de la 

vivienda en la región de Tebenquiche Chico, en la puna catamarqueña, marcando 

muchos puntos en común con lo relatado por Arnold. La construcción de la casa en 

Tebenquiche Chico es acompañada por toda una serie de rituales y ofrendas, haciendo 

que todo el proceso de construcción sea un momento altamente ritualizado (Haber 

2016). Durante el levantamiento de las paredes de la vivienda se utiliza una gran 

cantidad de desechos que provienen de construcciones previas, lo que vincula a la nueva 

vivienda con el pasado local (Haber 2016). De esta manera, la casa queda 



	 28	

monumentalizada mediante la marcación espacial, más allá del contexto temporal de su 

construcción (Haber 1997; 2016). 

Existe en el mundo andino una idea de continuidad sobre la casa, que atraviesa a las 

distintas generaciones y que sostiene los fundamentos de la presencia de una familia en 

un lugar determinado, implicando esto una constante renovación y actualización de su 

presencia (Tomasi 2011). En algunos lugares las casas son percibidas como almacenes 

materiales de prácticas pasadas (Goebel 2002). Las partes de la casa en sí misma y de 

los objetos que se acumulan en su interior superponen recuerdos y actualizan momentos 

concretos de la familia (Tomasi 2011). La presencia y continuidad de una misma 

familia en un mismo lugar, la conecta con su descendencia y la une con sus 

antepasados, ya que la familia mora en un espacio que recibieron de ellos (Rivet y 

Tomasi 2016). Los sujetos se objetivan a la casa, como la casa se subjetiva a la familia 

(Haber 2016). Es decir, la casa participa en la definición y en la existencia de la familia 

como tal.  

Ahora bien, de acuerdo con lo explicado, vemos que la casa es el eje central de la vida 

social andina, el lugar desde el cual se organiza y se define la vida.  La casa es el lugar 

en el que se alojan y condensan muchos recuerdos y experiencias. Cada uno de sus 

espacios representa un aspecto de la organización familiar y refleja la interacción de 

cada uno de sus miembros. El realizar y recordar actividades que hacían sus ancestros 

en el mismo lugar, va reactualizando constantemente la memoria familiar.  

Pero la casa tiene un rol que va más allá de la evocación y el recuerdo del pasado. 

Provee, en muchos casos, la convivencia con los propios difuntos (Rivet y Tomasi 

2016). La casa se refuncionaliza uniendo pasado y presente a través de la cotidianeidad, 

convivencia con los difuntos y por las acciones que en ella se realizan. Este fue 
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especialmente el caso en los Andes en general, y en el NOA en particular, durante 

épocas pasadas.  

Otro aspecto importante de la casa andina es su carácter de entidad animada. Diversas 

investigaciones han discutido y señalado que para la ontología indígena andina los 

territorios están habitados por una variedad de personas no humanas que, al igual que 

los humanos, poseen volición, capacidad de acción, poderes, necesidades y humores que  

que se destacan del paisaje circundante como las aguadas y manantiales, salares, cuevas, 

cerros; entre otros, son consideradas fuerzas territoriales que conviven con las 

comunidades humanas e impactan e influyen en la vida de las mismas (Allen 1997; 

2009). Este también es el caso de la Madre Tierra o Pachamama. Estas entidades son 

proveedoras de elementos vitales para la vida, pero también deben ser cuidadas, 

honradas y tratadas con respeto y cariño, de lo contrario pueden dañar o negar sus 

poderes, tal como la protección, la fertilidad, el agua o el buen clima (Sillar 2004; 

Villanueva 2015). A fin de mantener una relación estable con las personas no humanas 

que habitan en los territorios junto con las comunidades humanas, estas últimas deben 

realizar pagos y ofrendas que preserven el equilibrio y la reciprocidad. Este también es 

el caso, en algunas regiones, de la casa, la cual es considerada un ser vivo que brinda 

protección, por lo que debe ser retribuida con ofrendas y pagos (Sillar 2000; Jennings y 

Bowser 2008). Este flujo es esencial para la constitución de la persona, ya que a través 

del consumo de comida en la casa que fue erigida en la tierra de los antepasados, es que 

los “niños” se hacen personas reproduciendo la identidad y la memoria familiar 

(Villanueva 2015).   

A continuación discuto estos dos aspectos y prácticas relacionadas con la casa andina, el 

entierro (especialmente de niños) y convivencia con los difuntos y las ofrendas a la 
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casa, estrechamente relacionados con la construcción y reproducción de memorias 

familiares y del sentido de lugar.   

2.7 El Mundo ritual y doméstico Andino  

Si bien aquí no nos explayaremos sobre cómo fue analizado el mundo doméstico en la 

arqueología del NOA, sí mencionaremos algunos ejemplos relacionados con las 

inhumaciones y los rituales llevados a cabo en la vivienda y en sus inmediaciones ya 

que ellos nos atañen en esta investigación. 

Respecto a los entierros en general y de infantes en particular hay una vasta bibliografía 

que trata el tema desde distintas perspectivas. Podemos resumir que es una cuestión que 

tiene un amplio rango temporal yendo desde el comienzo de la vida aldeana, conocido 

como Período Formativo (200 AC-950 DC) hasta el propio Período Incaico. En algunos 

casos los análisis se centraron en el aspecto funcional, relevándose la morfología del 

contenedor cerámico empleado para las inhumaciones, o estudiando su iconografía 

(González 1977; Nastri 2008;  Sempé y Baldini 2010; Mamani et al 2014; Entre otros). 

Mientras que en otros casos se han interesado en comprender qué implica enterrar a los 

difuntos dentro de la vivienda misma y convivir con ellos cotidianamente abordando 

aspectos simbólicos y rituales (Chiappe Sánchez 2010; Cortés 2010; 2013; Seldes 2014; 

Seldes y Gheggi 2016; entre otros). 

En el caso del Valle Calchaquí Norte, encontramos abundantes investigaciones sobre el 

tema de los entierros, tal como los trabajos pioneros realizados en los sitios de La Paya, 

Tero, Kipón y Fuerte Alto (Ambrosetti 1907; Debenedetti 1908; Ardissone 1942). En 

estos casos, los investigadores realizaron una amplia descripción de las tumbas y los 

hallazgos recolectados, no así de los restos humanos encontrados, los cuales no fueron 

sistemáticamente levantados. Algunos años más tarde, se efectuaron una serie de 



	 31	

trabajos con análisis sobre entierros en Tero y en El Churcal (Tarrago et al. 1979; 

Raffino et al. 1976; 1984; Baldini 2011), así como descripciones sobre entierros 

aislados en Borgatta (Baffi 1988), Ruíz de los Llanos (Baffi et al 2001) y en Molinos 

(Baldini y Baffi 2008). Estos últimos trabajos, buscaron realizar una explicación social 

de los entierros y de cómo se integraban a la estructura simbólico-social de los grupos 

humanos. Varios de estos estudios dan cuenta de la presencia de inhumación de 

párvulos en el interior de las viviendas (Baldini y Baffi 2003; 2007; Baldini 2011), 

aportando también análisis comparativos entre los entierros en momentos previos y 

posteriores al arribo de los Incas a la región (Kergaravat y Amuedo 2012). 

Amuedo (2010), en su investigación sobre el entierro de niños en el Valle Calchaquí 

Norte, plantea que los mismos se dan en su gran mayoría en el interior de las viviendas. 

A partir de una muestra de 75 entierros, Amuedo muestra que 64 fueron hallados en 

recintos habitacionales o en directa asociación con los mismos. Esto refleja 

indudablemente una práctica bastante habitual de los poblados nor-calchaquíes. Allí la 

práctica de inhumación es un acto íntimo y familiar (Amuedo 2010). Una vez realizado 

el entierro, el mismo se incorporaba a la rutina de la vida familiar. La tumba formaba, 

así, parte del paisaje material de la vida cotidiana, al igual que los enseres de molienda, 

la cerámica o la comida. Tal es así que en muchos casos los entierros mismos 

incorporaron en su ajuar utensilios de la vida diaria, tal como vasijas antes empleadas 

para preparar los alimentos o para contener bebidas. Todo ello da cuenta de cómo la 

esfera “sagrada”, lejos de establecer una separación entre el mundo de los muertos y el 

de los habitantes del hogar, promovía un contacto permanente de comunión entre todos 

(Salazar et al. 2011). 

El hecho de que los difuntos sean infantes, nos hace reflexionar sobre el impacto 

temporal que pudo haber tenido este hecho. Estas muertes tempranas específicamente 
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circunscriptas al ámbito de la familia y de la casa, permanecieron en la memoria de la 

unidad doméstica y de la casa (Spano et al. 2014; Álvarez Larraín et al. 2017). 

Estudios etnográficos recientes en la región de estudio de esta tesis dan cuenta de las 

prácticas rituales asociadas con la casa: ciertas prácticas ceremoniales recurrentes 

relacionadas con la construcción de una memoria familiar que se realizaban en espacio 

de la vivienda (Amuedo 2015). 

 Durante el momento inicial de construcción de la vivienda, a esta se le construye su 

propia “boca” la cual está estrechamente vinculada con la casa en sí misma y con las 

entidades tutelares que se relacionan en torno a ella (Tomasi 2011). Durante las 

festividades, estas “bocas” reciben pagos, mediante tributos que pueden ser coca, 

tabaco, alcohol, semillas, huesos de animales, etc. y  que se tributan para propiciar la 

cosecha, para la salud de la familia o para la reproducción de los animales (Ambrosetti 

1915; Amuedo 2015).  

Algo similar fue registrado por Haber (2016) para el caso de Tebenquiche chico un 

asentamiento del primer milenio D.C en la puna catamarqueña. En este caso se 

registraron varios pozos dentro de las viviendas que contenían restos de huesos, 

semillas, carbón y cuentas de collar. De acuerdo con Haber, estos elementos son 

producto de una acción ritual relacionada con una ofrenda realizada en el interior de la 

casa (Haber 2016). Inclusive se plantea que en momentos actuales se continúan los 

rituales agrarios en la vivienda en la región de la puna catamarqueña encontrándose 

pozos o “bocas” de alimentación para las mismas (García y Rolandi 2000). 

Para la Puna Jujeña, Bugallo (2015) define un momento fundamental del calendario 

agrícola, donde se colocan ofrendas en los hoyos abiertos en el interior de la casa, 
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denominado la Corpachada2. Al dar de comer y beber a la Pachamama, a través de los 

hoyos, la gente dialoga con ella, le agradece (Bugallo 2015). Estos hoyos se encuentran 

siempre en el medio del patio o en el interior de la casa y son abiertos cada mes de 

agosto para efectuar ofrendas y libaciones rituales. Si bien, el ritual de la Corpachada se 

puede hacer en lugares públicos, ante la presencia de muchas personas, el más 

importante es el que se lleva a cabo en el interior de la casa, por ser ese agujero el 

corazón mismo de la casa (Bugallo 2015). El ritual se realiza donde la vivienda se 

conecta con la Pacha; hay que reabrir esta conexión, ya que es la manera de acoger y 

hospedar a la Pachamama en el propio lugar. Abrir o “hacer bocas” es una noción 

profunda que incluye una concepción de aberturas y conexiones entre diferentes 

dimensiones del mundo o espacio (Bugallo 2008). Rituales similares se atestiguan en 

regiones Aymaras de Bolivia (ver Van der Berg 1989; Van Kessel 2000). 

En conclusión, la vivienda para los pueblos andinos es mucho más que un mero 

contenedor “físico”, sino que es el lugar desde donde se reproduce la vida misma y 

donde se centran sus recuerdos y memorias. Es el espacio donde los sujetos se definen y 

redefinen en base a la interacción material y en las acciones y rituales que realizan en 

este lugar  Por todo esto es que comprendemos a la casa como el lugar central en la vida 

social andina, tanto a nivel ritual como simbólico. Es el espacio donde se evoca la 

construcción y perduración de la memoria familiar y  que define la continuidad de una 

serie de prácticas que se vienen realizando desde el pasado en ese mismo lugar y que 

serán las que generarán y producirán una identidad común para todos los integrantes de 

esa familia.  

																																																								
2	Corpachar	o	Corpachada,	está	relacionado	con	la	acción	de	hospedar.	En	quechua,	significa	hospedar	a	
alguien	en	la	propia	casa.	Alimentar	a	alguien	que	se	hospeda	en	la	casa.	Vocabulario	de	lengua	Aymara	
2004.	
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Esto nos lleva a preguntarnos, ¿Qué hicieron estas personas ante la irrupción de un 

grupo foráneo que los obligó a trasladarse a otro lugar espacial? ¿Cómo reaccionaron a 

esta situación de contacto cultural y a la nueva materialidad en la que eran introducidos? 

Y más específicamente, ¿Cómo reaccionaron al estar en el nuevo lugar al que fueron 

llevados, alejados de sus recuerdos y del espacio sensitivo y material que los rodeaba?  

2.8. Consideraciones finales 

El foco de este trabajo está puesto en las actividades que se llevan a cabo en el interior 

de la vivienda que es el centro de reproducción de la vida social andina y es además 

donde se realizan una serie de prácticas que tienen que ver con la construcción de la 

memoria familiar. 

El proceso de construcción de la memoria es parte de una mediación, de una 

negociación entre la experiencia, las relaciones sociales y las ideas (Giddens 2006; 

Bourdieu 2007). La memoria habitualmente genera un sentido de lugar, una idea de 

pertenencia ya que remite a los orígenes del grupo social y a su vez puede ser reforzada 

por las prácticas y materialidad que produce (Bender 1993; Alcock 2002). Por lo tanto, 

estas prácticas y los objetos materiales que genera pueden ser manipulados para 

producir cambios en el orden social reinante o para crear un nuevo orden. 

De aquí la importancia de comprender como reaccionaron los poblados nativos en este 

nuevo contexto impuesto por el incanato, una vez que fueron reasentados en el nuevo 

lugar. Siguiendo la premisa de que la memoria es algo netamente mutable, podemos 

entender que la misma puede generar olvidos u omisiones, comprendidos éstos como 

actos de resistencia o rechazo al nuevo orden imperante. Los olvidos pueden ser 

estudiados en determinadas prácticas cotidianas, viendo si éstas se siguen realizando a 

lo largo del tiempo o si las mismas presentan rupturas o modificaciones. 
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CAPÍTULO 3: ANTECEDENTES  

Para entender las transformaciones que sufrieron las poblaciones nor-calchaquíes en su 

vida cotidiana luego de la llegada de los Incas es necesario describir el contexto social 

de la región en los momentos previos al arribo del Tawantinsuyu. El desarrollo cultural 

en el NOA durante el Período Tardío o de Desarrollos Regionales (1000-1450) fue un 

proceso complejo que tuvo diversas trayectorias regionales. Tradicionalmente se 

caracterizó a dicho momento como una etapa de desarrollos regionales, conflictos 

interregionales, complejidad sociopolítica y desigualdad social (Núñez Regueiro 1974; 

Ottonello y Lorandi 1987; Tarragó 2000; Nielsen 2001; entre otros). Se sostuvo que 

durante esta época unidades políticas tipo jefaturas ejercieron el poder sobre distintas 

regiones, mientras que los asentamientos crecían en tamaño y complejidad y, a su vez, 

surgían formas centralizadas de gobierno. 

En relación a lo anterior es que la evidencia se interpretó a favor de una organización 

política centralizada donde había conflictos y desigualdad social. Se consideraba que 

cada jefatura estaba constituida por un sitio de mayor tamaño y varios asentamientos 

pequeños que funcionaban como satélites del mayor. La ubicación estratégica de 

algunos sitios en la cima de los cerros, de difícil acceso y con construcciones defensivas 

fueron entendidas como una respuesta a la creciente complejidad social e incremento de 

los conflictos que se daban entre los distintos grupos y unidades políticas (Tarragó 

2000). Se ha sostenido que el surgimiento del conflicto se debió al crecimiento 

poblacional y a la presión sobre los recursos (Nielsen 2001). 

Se argumentó que este clima de tensión social se traducía hacia el interior de los 

asentamientos a través de la institucionalización de la desigualdad social (Tarragó 2000; 

Baldini 2002). Esto se expresó en el surgimiento de una producción artesanal 
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especializada, lo que derivó en la aparición de una cultura material de la élite (Tarragó y 

González 1996; Tarragó 2000; Cremonte y Nieva 2003) y en la aparición de tumbas con 

rico y/o abundante ajuar funerario, lo que se asumió como la presencia de personas con 

un alto nivel de estatus (Palma 1998; Tarragó 2000; Baldini 2002). Estas perspectivas 

que abonaban la idea de sociedades complejas y con desigualdad social durante el 

Período Tardío supusieron a nivel teórico que los entierros eran indicadores directos de 

la complejidad social y marcaban el estatus y el acceso diferencial de personas a 

determinados bienes (Baldini 2002). 

Si nos enfocamos en el registro arqueológico, la interpretación del Período Tardío del 

NOA como una época caracterizada por la complejidad, la estratificación social y la 

desigualdad institucionalizada se apoyó en los siguientes indicadores: 

- La presencia de sitios de distintos tamaños reconocidos como reflejo de un 

patrón de asentamiento complejo y estratificado, con un centro político principal 

y sitios secundarios (Tarragó 1987, 1994; DeMarrais 1997; Nastri 1997-98). 

 
- La existencia de espacios diferenciados dentro del sitio, tal como complejos 

residenciales mejor localizados y construidos, así como también plazas, 

montículos o lugares ceremoniales que pudieron haber representado la 

movilización de mano de obra y por ende la existencia de jefes o líderes entre las 

personas que habitaban en el asentamiento (DeMarrais 2001). 

 
- El tratamiento mortuorio diferencial en relación con el tipo de ajuar depositado y 

las diferencias en las cámaras funerarias (Baldini 2002; Palma 1998). 
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- El desarrollo de especialización artesanal y por ende el acceso diferenciado a 

materiales por parte de una élite. (Tarragó y González 1996; Nielsen 1996; 

Baldini 2002). 

Sin embargo estos indicadores han presentado algunos problemas a la hora de 

contrastarlos con el registro arqueológico. Por ejemplo en algunas oportunidades los 

mismos fueron asumidos como un a priori y no estudiado sistemáticamente. Además 

estos indicadores en muchos casos no aparecen combinados y por lo tanto merecen un 

análisis más riguroso. Inclusive en varias de las regiones que componen el NOA, Por 

ejemplo:  

1) No hay evidencias de movilización y control de la producción de bienes 

primarios o de una apropiación de producción excedentaria que podría haber 

servido para mantener a una élite. No se han encontrado rastros de almacenaje a 

gran escala, siendo el mismo generalmente a nivel doméstico. En la gran 

mayoría de los sitios de la región no se han relevado estructuras de almacenaje 

de gran tamaño (Díaz 1976; Tarrago 1977; González y Díaz 1982; Demarráis 

1997; Daltroy et al. 2000). 

    

2)  No se encontraron en los principales asentamientos sectores políticos o 

administrativos demarcados ni tampoco estructuras cuyo tamaño indique la 

presencia de un gobierno o liderazgo centralizado. Tampoco se hallaron 

evidencias de construcciones monumentales que indiquen un trabajo 

centralizado y controlado por una esfera política. Demarráis (1997) plantea la 

existencia de un poder centralizado en la construcción de los montículos de 

Borgatta, sin embargo estos no ocupan lugares centrales del sitio, se encuentran 
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asociados a los complejos de vivienda y no tienen un tamaño demasiado 

importante. Lo que parece indicar que estos montículos son acumulaciones de 

sedimento creadas durante la construcción de las viviendas más que una 

materialización del poder (ver Acuto 2007 para más detalle). 

 
3)  No parecen existir espacios públicos de gran envergadura como plazas o lugares 

públicos formales, estos lugares suelen tener un espacio centralizado en torno al 

cual se concentran las unidades residenciales del sitio. Si bien hay espacios que 

pueden considerarse como plazas los mismos son espacios abiertos de forma 

irregular sin un diseño formal (Acuto 2007) e inclusive en algunos sitios se 

presenta la existencia de más de un espacio que podrían definirse como plazas ( 

Cigliano 1973; Allbeck et al. 1999; Nielsen 2001; Stenborg 2001) esto podría 

indicar la no existencia de un grupo centralizado de poder sino de varios grupos 

que coexisten y compiten por el poder en la misma comunidad (Acuto 2007). 

 
4) Los sitios del periodo tardío no parecen estar divididos en sectores jerárquicos, 

sino que se presentan como grandes conglomerados con espacios abiertos de 

participación comunitaria. Estos conglomerados suelen presentar una 

arquitectura homogénea y un trazado similar (Acuto 2007). Este patrón parece 

no desarrollarse en la zona sur del Valle Calchaquí, donde los sitios no son 

conglomerados e internamente presentan sectores diferenciados entre sí (Tarragó 

1987; Nastri 1999; Bengtsson 2001). 

A partir de esta reevaluación crítica de la evidencia del Período Tardío y de los marcos 

de evidencia que fueron empleados poniéndose en discusión el modelo de jefaturas y 

desigualdad socio-política (Acuto 2007; Leibowicz 2007;  Allbeck y Zaburlin 2008; 

Acuto et al. 2008; Nielsen 2006, 2007) para el NOA en general y para el Valle 
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Calchaquí Norte en particular (Acuto 2007; Acuto et al 2008; Acuto et al 2011;  Seldes 

y Baffi 2016). Estas investigaciones han cuestionado los modelos teóricos utilizados 

para sostener la complejidad social y han investigado la presencia o ausencia de los 

indicadores antes mencionados para sostener la desigualdad social y la estratificación 

económica. En la siguiente sección examino los estudios sobre la vida social en el Valle 

Calchaquí Norte durante el Período Tardío y la contraposición realizada entre el modelo 

de desigualdad y el de integración comunal o comunalidad.  

3.1. Reevaluación del Período Tardío en el Valle Calchaquí Norte 

Entre los años 2006 y 2016, el proyecto dentro del que se enmarca esta tesis se propuso 

investigar la naturaleza de la vida y dinámica social durante el Período Tardío del Valle 

Calchaquí Norte, poniendo especial acento en la vida cotidiana, sus prácticas y 

experiencias. Para esto, se realizaron estudios sistemáticos e intensivos sobre la 

organización espacial, arquitectura, sistemas de senderos y evidencia de superficie de 

los asentamientos conglomerados de la época (Acuto et al. 2008; Ferrari 2012; 

Kergaravat et al. 2014; Kergaravat et al. 2015; Izaguirre 2020), las prácticas mortuorias 

(Acuto et al. 2011; Amuedo 2010, 2012; Kergaravat y Amuedo 2012) y la iconografía 

cerámica y rupestre (Acuto et al. 2011; Corimayo y Acuto 2015). 

 

Las investigaciones realizadas no encontraron indicadores claros y contundentes de la 

existencia de una organización socio-política jerarquizada y de desigualdad social 

institucionalizada, tal como la sostenida por los modelos tradicionales sobre el Período 

Tardío del NOA.  

- No se encontraron diferencias arquitectónicas entre sitios y hacia el interior de 

los mismos. Si bien se atestigua la existencia de sitios de distintos tamaños, se 
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documentó una notable similitud en los aspectos constructivos y en las técnicas 

arquitectónicas utilizadas.  

- No se encontraron sectores separados dentro de los asentamientos, sino lo 

contrario La organización espacial y el diseño del sistema de senderos internos 

permitía circular y alcanzar cada rincón de los poblados. Sumado a esto, se 

constató que los senderos sobreelevados permitían visibilizar, al circular, todo lo 

que sucedía en espacios abiertos y sin techos, tal como los patios.   

- No se detectaron edificaciones especiales o estructuras monumentales que 

pudieran haber demandado una importante movilización de mano de obra para 

su construcción y que estuvieran orientadas a agrandar y legitimar la figura y el 

estatus de alguna persona en particular. 

- No se detectaron diferencias en la distribución de objetos y bienes entre las 

unidades residenciales de los sitios investigados, como tampoco se encontraron 

diferencias en las actividades que cada unidad doméstica realizaba al interior de 

sus casas. Por el contrario, las excavaciones y la recolección de superficie 

muestran que las personas que habitaban estos asentamientos utilizaban los 

mismos elementos y realizaban las mismas actividades. Por lo tanto, no se 

constató la existencia de especialistas artesanales. 

- No hay evidencias de almacenaje centralizado o de la existencia de excedente de 

producción que pudieran haber servido para financiar o asegurar la posición de 

una élite. El almacenaje fue a nivel doméstico, en pequeñas pircas o en ollas o 

en pozos dentro de la vivienda (ver también Diaz 1976-84; Tarragó 1977; 

González y Díaz 1992). 

- No se detectaron en las prácticas mortuorias estrategias orientadas a resaltar la 

figura y estatus de algún individuo. Es destacable, que la gran mayoría de los 
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entierros se hayan realizado dentro de las viviendas, remarcando así el carácter 

intimista y familiar de dicho ritual. 

A partir de las investigaciones realizadas, y en contrapunto con los modelos de 

complejidad, estratificación y desigualdad, se propuso que la vida social en el Valle 

Calchaquí Norte durante el Período Tardío o de Desarrollos Regionales se caracterizaba 

por la integración comunal y la igualdad. Esta hipótesis es reforzada por una serie de 

trabajos en los que se analizó la circulación de bienes materiales por las distintas 

regiones del NOA, y como en el Valle Calchaquí Norte, prácticamente no se 

introdujeron bienes y recursos foráneos lo que pareció fortalecer un modo de “hacer” y 

“vivir” Calchaquí, donde los habitantes se encontraban con un mundo material que 

remitía a si mismo y con poco contacto para la circulación de objetos y las relaciones 

foráneas (Sprovieri 2011).  Inclusive esto también sucedió con la manufactura de 

cerámica, siendo las del Valle Calchaquí Norte distintas a las de otras zonas del 

Noroeste argentino (Baldini y Sprovieri 2014). Lo que posiblemente permitió fortalecer 

los lazos igualitarios entre los habitantes.     

 Abordando el pasado desde la perspectiva subjetiva y poniendo el énfasis en la 

materialidad y la espacialidad, se ha sostenido que el habitar en estos poblados 

conglomerados generaba tres tipos de experiencias, sentidos y relaciones sociales: de 

homogeneidad, articulación y permeabilidad y sentido de compartir. En los análisis 

realizados notamos las siguientes características:  

1) Homogeneidad: los residentes de estos grandes poblados conglomerados no 

habitaban en paisajes fragmentados o jerarquizados, por el contario todos 

residían en unidades habitacionales similares en cuanto a su forma y 

construcción (Acuto et al. 2008). Consumían los mismos tipos de bienes y 

realizaban más o menos las mismas actividades. Otro dato destacable tiene que 
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ver con la iconografía de la cerámica en la cual se da un patrón de repetición de 

los mismos estilos decorativos los cuales contribuyeron a reforzar el orden 

material existente y desalentaban el surgimiento de desigualdades hacia el 

interior de las comunidades (para más detalle ver Acuto et al. 2011)   

 

2) Articulación y permeabilidad: La espacialidad y materialidad de estos 

asentamientos contribuía a la integración de sus habitantes, el tipo de patrón 

celular de su construcción donde las estructuras se adherían una al lado de la 

otra produciendo una idea de semejanza e igualdad. Además la existencia de 

muros sobreelevados que sirvieron como vías de comunicación permitió a los 

habitantes reforzar la idea de igualdad, ya que al circular por estas vías les 

facilitó observar la homogeneidad material en la que se encontraban y de esta 

manera también fortalecer los lazos de integración comunal. Habitar en un 

conglomerado del Período Tardío implicaba compartir muros, pasillos y pasajes 

(Acuto et al. 2008).  Tampoco existían diferencias en cuanto a los entierros ya 

que los mismos eran realizados en el interior de la vivienda, en los patios o en 

las sendas de comunicación, realizados estos en urnas u ollas de similares 

características y sin existir tampoco diferencias notorias en el tipo de ajuares 

presentados (Acuto et al. 2008). Siendo los mismos parte del mundo cotidiano o 

doméstico. Inclusive si analizamos la arquitectura y localización de las tumbas 

vemos que no hay grandes diferencias entre las mismas, no existieron 

monumentos mortuorios que sirvan como marcas en el espacio. La esfera 

funeraria no se utilizó para resaltar a individuos particulares sino que se integró 

al ámbito cotidiano donde se resaltó la identidad colectiva (Acuto et al. 2014).    
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3) Sentido de compartir: Una instancia importante estuvo dada por la integración y 

la noción de compartir alimentos. Se hallaron en las excavaciones ollas de gran 

tamaño que servirían para cocinar alimentos para un número importante de 

personas, una cantidad de gente que trasciende a la familia nuclear en sí misma. 

Esto implicaría que una gran cantidad de comensales compartían el momento de 

la comida siendo este un momento de agregación e integración entre distintas 

personas. (Acuto et al. 2008; 2011).  

Esta ideología de igualdad material que se vivía en estos grandes poblados, producida y 

sostenida por el mundo material, no necesariamente implico la falta de conflictos. Este 

mundo material y social encarnaba una ideología que intentaba controlar y limitar los 

problemas internos que se producían y que tendían a romper con la igualdad. Es 

bastante posible que esta aparente homogeneidad material haya intentado enmascarar 

las contradicciones internas que de seguro existían. Conflictos y contradicciones que 

probablemente se resumían en competencias internas por acumulación de poder y 

prestigio por parte de distintos individuos o familias (Acuto 2007). 

A partir de esta breve introducción nos damos una idea de cómo era el contexto social 

previo a la llegada de los Incas y con qué tipo de sociedades se encontraron los mismos 

a su arribo. 

3.2. La expansión Inca 

El Tawantinsuyu fue uno de los sistemas políticos más abarcativos de América, 

extendiéndose desde el sur de Colombia hasta el centro de Chile y la región de cuyo en 

Argentina, y desde la costa del Océano Pacífico, a través de las tierras altas de los 

Andes, hasta el comienzo (e inclusive adentrándose un poco) de las tierras bajas del 
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Amazonia y el Chaco. Este extenso dominio territorial implicó una variedad de 

estrategias de control y dominación.  

El interés que reviste lo Inca ha motivado el estudio de la expansión, la organización y 

la centralización estatal (Murra 1975; 2002), el papel jugado por las poblaciones locales 

en sus distintos grados de integración al imperio (Rostowroski 1978; Morris 1982;  

Daltroy y Costin 1984; Parssinen 1992;  Hyslop 1990; Stanish 2001; entre otros), las 

estrategias políticas y rituales (Hyslop 1990; D’Altroy 1992, 2002; Christie 2018), las 

diferencias regionales en la aplicación de las políticas imperiales (Earle y D’Altroy 

1989; Stanish 2003; Alconini 2004; 2008; Malpass y Alconini 2010; Rivera Casanovas 

2014; entre otros), el control de la mano de obra para el sostenimiento del imperio 

(D’Altroy 1987; Van Burén 1996; ), el traslado y reasentamiento de poblaciones a partir 

del desarrollo de una extensa red de caminos que cruzaban por todo el territorio 

dominado, con el fin de facilitar el transporte de recursos materiales y humanos (Julien 

1983; Hyslop 1984; Berenguer et al. 2005; Casaverde y López 2010; González Godoy 

2017; Vitry 2017; 2018; entre varios otros). 

A grandes rasgos podemos resumir que gran parte de los trabajos sobre los Incas se han 

centralizado en: A) La importancia de la economía imperial y el financiamiento de la 

maquinaria estatal, B) La estrategias de negociación y dominación, C) la infraestructura 

imperial, D) las relaciones con las élites locales, E) el impacto de la dominación sobre 

las poblaciones provinciales, F) las actividades rituales y la apropiación de los lugares 

sagrados de sus súbditos. Un tema de especial interés ha sido la extracción y cooptación 

de mano de obra a través de la mita y del traslado de poblaciones de sus lugares de 

origen a otros destinos, poblaciones, conocidas como mitmaqunas, que, debido a la 

distancia, se veían desligadas de sus obligaciones para con sus líderes y comunidades, y 

pasaban a ser mano de obra adherida al imperio. Este traslado de personas se debió 
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principalmente a las necesidades inmediatas del incanato, como obtener mano de obra, 

pero también estaban orientadas a cumplir tareas defensivas en zona de fronteras 

belicosas (D’Altroy 1992) o asumir funciones administrativas, convirtiéndose en 

algunos casos en representantes del Inca en las regiones provinciales en donde habían 

sido reasentados (Lorandi y Boixados 1988; Pavlovic et al. 2004). Se ha argumentado 

también que el movimiento de personas tuvo como fin evitar conflictos internos entre 

los grupos dominados, es decir grupos belicosos fueron reubicados en otras zonas con el 

fin de evitar el surgimiento de resistencias frente al control imperial (Hyslop 1979). 

Desde un tiempo se vienen llevando a cabo una serie de investigaciones interesadas en 

comprender cuál fue el impacto que tuvo la conquista Inca sobre la vida y organización 

social de las poblaciones dominadas y cómo estas poblaciones lidiaron y respondieron 

frente a la colonización Inca. En muchos de estos casos se cuestiona la visión 

verticalista (top-down) que se le dio al dominio imperial planteando la necesidad de 

comprender qué hicieron las poblaciones locales frente a las políticas que impuso el 

incanato. Se sostiene entonces que el dominio Inca no fue algo monolítico, donde los 

grupos nativos aceptaron pasivamente los cambios, sino que el imperio tuvo que recurrir 

en muchos casos a la negociación con agentes locales (Malpass y Alconini 2010). Hay 

diversos ejemplos que explican cómo fueron estos encuentros y cómo se dieron las 

negociaciones (Ver Jenings 2002; Jenings y Duke 2018; Bray 2003; 2015; Mackey 

2003; 2010; Rivera Casanovas 2010; Januseck 2008;  Jenings y Yapita Álvarez 2015; 

Bray 2015; Acuto 2011; Giovanetti y Lynch 2018; Acuto y Leibowicz 2018; entre 

otros). 

3.3. El Noroeste Argentino bajo el dominio imperial 

Una cuestión central que ha guiado los estudios sobre la ocupación Inca del NOA es que 

motivó al Tawantinsuyu a conquistar y dominar territorios tan distantes del centro del 
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imperio. Teniendo en cuenta el tipo el territorio del Noroeste argentino se ha planteado 

que el dominio imperial fue intenso, pero que se llevo a cabo en áreas estratégicamente 

ubicadas (Williams y Daltroy 1998) y  que la razón fundamental de la dominación en la 

región se debió a intereses principalmente mineros debido a la gran cantidad y variedad 

de minerales que presenta la región, como el zinc, la galerna, el cobre, etc. (Raffino 

1981; González 2002; González y Tarrago 2004; Entre otros). En otros casos se afirmó 

que los Incas pusieron el foco en el nivel de especialización artesanal alcanzado por las 

sociedades nativas, especialmente en lo que tiene que ver con la producción 

metalúrgica, y de ahí su interés por colonizar la región (Tarrago et al. 1997; González y 

Tarrago 2002). También se planteó que el objetivo de la expansión tuvo que ver con el 

control de la producción local para mantener los objetivos del imperio (Earle y Daltroy 

1989; Nielsen 1996; Williams et al. 2005; Chaparro 2006; entre otros). 

Una perspectiva alternativa, no obstante ha sostenido que la colonización Inca del NOA 

tuvo que ver con el establecimiento de vínculos con las entidades sagradas wak`as de la 

región, más que con intereses meramente económicos o políticos (Acuto y Leibowicz 

2018; 2020) 

Para conquistar el NOA los Incas debieron utilizar una serie de políticas coordinadas, 

uniendo el control militar, el reclamo ideológico, la hospitalidad y la reubicación de 

determinados grupos belicosos y el tratamiento preferencial con los grupos aliados 

(Williams y D’Altroy 1998; Williams 2004). En algunos casos estas políticas se 

aplicaron sistemáticamente, mientras que en otros se tomaron en cuenta las variaciones 

y características de los grupos locales. Las políticas coordinadas por el imperio se 

concentraron principalmente en:  

A) La instalación de fortalezas a lo largo de las fronteras para mantener la seguridad 

de los territorios conquistados y poder así mantener sus límites políticos bajo 
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control (Raffino 1981; 1984; Hyslopp 1984; Williams 2004 entre otros). Y 

también de esta manera producir una infraestructura para facilitar la 

administración imperial en los nuevos espacios conquistados (Williams et al. 

2009). 

 

B) La creación de caminos imperiales para generar una articulación entre distintos 

sitios de la región y de esta manera poder trasladar bienes y personas.  Por 

ejemplo en Angastaco (Salta) se relevaron una serie de caminos que conectaban 

sitios de filiación Inca como el  Pucará y el Tambo de Angastaco que se 

encontraban bastante alejados con sitios agrícola-productivos (Villegas 2015; 

Williams y Villegas 2017). Esto sirvió para explicar no sólo la colonización de 

nuevos espacios sino también lugares que portaban una historia previa. También 

aquí se destacan los trabajos sobre el Qhapaq ñam o camino del Inca que 

analizaron la instalación de enclaves productivos a lo largo del camino para 

facilitar la movilidad de recursos. (Mulvany 2013; Moralejo 2018; 2020; 

Farrington 2015 et al.; Allbeck 2016; Entre otros). En otros casos se buscó 

entender el vínculo comunicativo entre distintos sitios de la zona y como la 

creación del camino imperial se empleó como elemento de dominio de las 

poblaciones locales controlando así la circulación de personas y bienes (Vitry  

2003; Fernández do Rio y Ochoa 2010; Mignone 2013; Ochoa 2014; Ochoa y 

Otero 2017). 

 
C) Resignificación del paisaje o construcción de espacios: Algunos autores 

analizaron como los Incas crearon una espacialidad distinta en los pueblos 

conquistados al redefinir el espacio ya construido (Leibowicz 2007; 2012). Y 



	 48	

como una vez arribado el imperio a la zona, los mismos plantaron una serie de 

edificios intrusivos como elemento de control y dominación modificando la 

estructuración interna del sitio (Fernández do Rio 2009). 

 
D) El reclamo del paisaje sagrado y la conquista simbólica: Varias investigaciones 

se centraron en el análisis de los emplazamientos en las cumbres de la montaña 

y en los rituales de sacrificio que pudieron practicarse en ellos (Cerutti 1997; 

Shobinger 1999; Reinhardt y Cerutti 2010; Leibowicz et al. 2018;). Como así 

también en los fenómenos astronómicos y en la observación de la luna para 

comprender su influencia en el calendario agrícola (Moyano 2013; 2018; Jakob 

y Leibowicz 2014; Farrington et al. 2015). Mientras que en otros casos se 

analizó como los Incas lograron resignificar el acceso a las huacas o lugares 

sagrados nativos para controlar a los poblados locales (Otero y Ochoa 2012; 

Orgaz y Ratto 2016; Ochoa 2017; Miyano et al. 2018). 

 

Es indudable que la expansión Incaica tuvo diversas adaptaciones a las áreas anexadas y 

que no fue un proceso de conquista directo donde los pobladores locales aceptaron los 

cambios pasivamente, Los Incas implementaron diversas estrategias como la coerción 

militar,  las alianzas con los “jefes” de los grupos locales o la circulación de personas de 

un lugar a otro del territorio, indudablemente esto no conllevo a un proceso pacífico, ya 

que debieron enfrentar diversas formas de resistencia.  

3.4. El Valle Calchaquí Norte bajo el dominio Inca 

Durante su ocupación en el VCN, el imperio Incaico estableció claramente distintas 

estrategias de dominio (Daltroy et al 2000). En la parte norte de la región, los Incas 

construyeron los sitios más importantes, que son los que presentan la inversión más 

importante de infraestructura imperial en la región, una organización del espacio y 
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edificios típicamente de filiación Inca (Acuto 1999; Williams 2004). En esta región se 

destacan los sitios de Potrero de Payogasta (SSalCac 42) y Cortaderas (SSalCac 65). 

Estos asentamientos se ubican a lo largo de la ruta imperial que une la quebrada del 

Toro con el valle Calchaquí y se ubican en un área prácticamente vacía de 

asentamientos locales (Hyslopp y Díaz 1983; Hyslopp 1984; Acuto 1999). 

 

Por otra parte en el sector medio del valle, que es el área donde se encuentra la mayor 

densidad de asentamientos locales, la ocupación Inca se visibiliza a partir de lo 

intromisión de construcciones típicamente Incas dentro de los poblados Tardíos, por 

ejemplo en sitios como La Paya (SSalCac 1), Guitián (SSalCac 2) o por la presencia de 
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bienes materiales Incaicos como cerámica o metalurgia, por ejemplo en Tero (SSalCac 

14) o Choque (SSalCac 17). 

Por lo tanto es posible afirmar que la ocupación Inca en los sectores medios de la región 

es claramente menor que la que se presenta en el sector norte (Acuto 1999; Williams 

2004). 

Inclusive se puede señalar que además de las diferencias en las estrategias de ocupación 

también existen diferencias importantes en las actividades de producción desarrolladas 

destacándose que en el sector norte se encuentra la mayor cantidad de almacenes 

estatales (Acuto 1994; Tarragó y González 2003). Por otra parte también se pudo 

recuperar evidencia importante sobre la economía estatal, en cuanto a actividades de 

consumo y producción efectuadas por sectores de la élite establecidos en Potrero de 

Payogasta y Cortaderas (Earle 1994; Acuto 1994; Williams 2004; Williams et al. 2009). 

Los trabajos realizados en la región los podríamos resumir de la siguiente manera:  

A) Intensificación agrícola: Aquí destacamos los trabajos llevados adelante por el 

PAC (Proyecto arqueológico Calchaquí) el cual llevo a cabo un análisis 

comparativo entre un sitio local (Valdez) y otro de filiación Inca (Potrero de 

Payogasta) donde vieron como luego de arribado el imperio se incrementó la 

producción agrícola y los espacios de almacenaje (D’Altroy et al 2000) donde 

vieron como a través del control de una administración local nombrada por el 

Tawantinsuyu la economía regional se intensificó, especialmente en trabajos de 

metalurgia, agricultura y la producción de artesanía especializada para los fines 

estatales (D’Altroy et al 2000). Siguiendo una línea similar Giovanetti y Páez 

(2012) llevaron adelante una comparación entre un sitio nativo tardío, Los 

Colorados (Catamarca) y Las Pailas (VCN) planteando que en este último los 

Incas introdujeron una serie de cambios en la red hidráulica de los campos de 
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cultivo lo que llevo a un aumento en la producción de los mismos (Giovanetti y 

Páez 2012). 

 

B) Trabajos etnohistóricos. Así como sucedió en otras regiones del Tawantinsuyu 

los Incas movilizaron personas de otras regiones al Valle Calchaquí Norte, 

quienes habrían cumplido funciones de representantes imperiales en la zona 

(Lorandi y Boixados 1988). Al igual que en otras zonas marginales del 

Tawantinsuyu los representantes que gobernaron no eran del Cuzco sino aliados 

llegados de zonas cercanas. Al margen de esto los Incas debieron enfrentarse en 

distintas oportunidades con los pobladores locales ya que estos fueron un foco 

de conflicto (Lorandi y Boixados 1988; Lorandi 1988) lo que motivó una 

política de reasentamiento de personas (mitimaes) que fueron trasladados como 

fuerza de trabajo para evitar que los conflictos se intensifiquen (Hyslopp 1979; 

Ventura y Oliveto 2014).   

 

C) Manipulación del paisaje: Desde fines de la década del 90 los trabajos de nuestro 

equipo se han centralizado en distintas características de la dominación Inca en 

la región. Se destacan aquellos que plantean como el imperio a través de la 

modificacion intencional del paisaje crearon un nuevo orden social en el cual el 

espacio redefinía las identidades y relaciones sociales de quienes lo vivían o 

visitaban (Acuto y Gifford 2007; Acuto 2011; Acuto et al 2012). Esta forma de 

construir el paisaje generó experiencias de fragmentación entre los habitantes 

nativos y los administradores imperiales (Acuto 2012) mostrando que estos 

últimos eran los que tenían el poder. Inclusive en algunos casos los Incas 
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articularon un paisaje sonoro para producir experiencias somáticas disímiles en 

las poblaciones nativas (Ferrari et al. 2017) y por último en como los Incas se 

presentaron como entidades sagradas y de esta manera las relaciones entre 

personas estuvieron determinadas por la intermediación que establecieron los 

representantes imperiales con las entidades no humanas de manera diferenciada 

de los pobladores nativos (Ferrari 2019).  

 Estos trabajos pusieron el foco en la transformación que se da hacia el interior de las 

comunidades que eran anexadas al imperio y buscaron comprender el impacto que tuvo 

la conquista en las prácticas cotidianas y en las personas. 

De esta manera hemos visto brevemente como fue tratada la expansión imperial Inca en 

el Noroeste argentino en general y en el Valle Calchaquí Norte en particular y como 

eran los grupos con los que se encontró el imperio una vez llegados a dicha región. 

En el próximo apartado presentaremos los datos y resultados que hemos obtenido para 

el desarrollo de este trabajo. 
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CAPÍTULO 4: METODOLOGÍA Y PRESENTACIÒN DE LOS DATOS 

A los fines de esta tesis hemos seleccionado 5 sitios del Valle Calchaquí Norte los 

cuales presentan una serie de características importantes para el desarrollo de este 

trabajo, el cual como bien dijimos tiene como objetivo analizar el impacto que tuvo la 

colonización Inca en las poblaciones nativas del Valle Calchaquí Norte, haciendo 

hincapié en las prácticas cotidianas que se llevan a cabo en el interior de la vivienda. 

Específicamente el interés está puesto en las poblaciones que fueron reasentadas y 

trasladadas por el imperio desde su lugar de origen y llevadas a las inmediaciones de los 

asentamientos imperiales. 

Para comprender esto nos centramos en 2 prácticas de la vida doméstica nor-calchaquí 

de gran importancia simbólica y estrechamente conectadas con la producción de sentido 

de lugar. 1. Los entierros dentro de la vivienda y 2. Las practicas rituales en el interior 

de las misma; buscando entender que ocurrió en momentos previos a la llegada del 

incanato y que sucedió con ellas luego de arribado el mismo.  

A continuación presentamos una breve descripción de los sitios seleccionados para el 

desarrollo de esta tesis: 
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La Paya (SSalCac 1) 

Se trata de un sitio conglomerado de aproximadamente 6 ha. Compuesto por recintos de 

distintos tamaños, siendo en su gran mayoría de uso residencial. El asentamiento se 

encuentra surcado por vías de circulación sobreelevadas que articulan y sectorizan el 

conjunto de estructuras el cual se encuentra rodeado por un muro perimetral de roca de 

1239 mts de extensión. Se documentaron un total de 17 sectores que abarcan el total de 

la superficie circundada por el muro perimetral. En algunos sectores se encuentran 

montículos sobreelevados que no forman parte de las vías de circulación y en los cuales 

se encontraron estructuras circulares definidas como cistas (Ambrosetti 1907) o lugares 

de almacenaje (Alfaro de Lanzoni 1985). 

Entre las estructuras residenciales y los patios se recuperaron una importante cantidad 

de entierros y una gran variedad de objetos. En las afueras del muro perimetral se 

documentó la presencia de un gran  número de cistas en un sector denominado como la 

“necrópolis” (Ambrosetti 1907). 

Las características constructivas y las vías de circulación que presenta el sitio son 

similares a las de otros relevados en la misma región. Sin embargo uno de los elementos 

particulares de La Paya está en el sector más elevado de su superficie, donde se ubica un 

complejo de edificios entre los que se ubica la Casa Morada. Se trata de una estructura 

rectangular de rasgos de incaicos construida con bloques rojizos de arenisca canteados 

en ambas caras y superpuestos, asentados con mortero (González y Díaz 1992). El 

ángulo de sus muros es recto y los mismos se elevaron más 3,4mts, presentándose un 

único acceso orientado al norte y cuatro nichos rectangulares en la parte interna del 

muro sur (Ambrosetti 1907).  
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 Además de su particular construcción en  ella se obtuvieron gran cantidad de elementos 

de filiación Inca como cerámicas, adornos y recipientes de madera (Ambrosetti 1907). 

Esta estructura es parte de un conjunto que se destaca por la altura y ancho de los muros 

entre las cuales se encuentran cuatro estructuras de almacenaje con un notable volumen 

de almacenamiento (González y Díaz 1992). 

 

Figura 1. Plano de La Paya con los senderos de comunicación 

Los fechados radio carbónicos indican que La Paya fue ocupada entre los años 900 y 

600 AP (Baldini 1980) llegando su ocupación hasta momentos Incaicos como lo 

atestigua la presencia de la Casa Morada.   

Los datos que aporta La Paya a este trabajo provienen de la libreta de campo de Pio 

Pablo Díaz (1976; 1981), quien relevo un total de 9 estructuras domesticas en las 

excavaciones realizadas en el sector sudoeste del sitio, las cuales en su gran mayoría 

estaban intercomunicadas internamente por pequeños pasillos o puertas de acceso. Esto 
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nos permitió clasificarlas en unidades residenciales de mayor envergadura estando las 

mismas compuestas por dos o mas recintos. Las unidades residenciales quedaron 

definidas de la siguiente forma: 

1) Unidad Residencial A, compuesto por los recintos 1,2,3 y 4 los cuales se 

encuentran comunicados internamente por pasillos y accesos a modo de puertas. 

2) Unidad Residencial B, compuesto únicamente por recinto 5 el cual se encuentra 

anexado a un pequeño patio, el mal estado de preservación de este sector no 

permitió identificar si se encontraban mas recintos en esta unidad. 

3) Unidad Residencial C, compuesto por el recinto 6, también en este sector se 

presento un mal estado de preservación lo que dificulto la identificación de 

unidades mayores 

4) Unidad Residencial D, compuesto por el recinto 7 unido por un pasillo interno al 

recinto 8 lo cual nos permitió clasificarlo como un mismo complejo habitacional 

5) Unidad Residencial E, compuesto por el recinto 9 unido a un pequeño patio. 

Los enterratorios excavados por Díaz se encuentran dentro de las unidades residenciales 

recién descriptas, tanto dentro de ellas como en las vías de circulación de acceso a las 

mismas.  

En las 5 unidades residenciales definidas, se relevaron un total de 11 entierros 

presentando los mismos 12 individuos (N12). Las inhumaciones se distribuyen entre 

entierros directos, en ollas o urnas o en cistas. En cuanto a los individuos representados 

se destaca la mayoría de párvulos/niños con un total de 8 (N8), adultos con un total de 3 

(N3) y indeterminado 1 (N1) que no pudo ser identificado. 
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Tabla 1. Características de los entierros con ajuar 

De acuerdo a los datos de la tabla 1 vemos que la gran mayoría de los entierros 

presentan ajuar funerario, También notamos que los entierros son principalmente 

realizados de manera individual y en su mayoría en contenedores cerámicos o cistas, 

destacándose solo la presencia de 3 entierros directos, el E.1 de la Unidad Residencial 

A, el E.5 también de la Unidad Residencial A y el E. 9 de la Unidad Residencial C. 

Destacamos que en la Unidad Residencial E fue en la única que no registramos 

inhumaciones. 
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Guitian (SSalCac 2) 

Frente a La Paya y a unos 400 mts. se encuentra Guitian de 6 ha. sitio predominante 

Inca que presenta un espacio ceremonial compuesto por una plaza central, un Ushnu de 

pequeñas dimensiones, un edificio rectangular tipo Kallanka y 4 complejos 

residenciales o Kanchas cuyos accesos las conectan directamente con la plaza (Ferrari 

2012). Mientras que dentro del mismo perímetro del sitio, ubicados hacia el este y el 

noreste se encuentran una serie de estructuras residenciales de manufactura típicamente 

local, siendo la misma de construcción más ordinaria y de menor calidad. De acuerdo a 

las excavaciones realizadas en Guitian del sector Inca (Ushnu, Kancha, Kallanka y 

plaza) y de la parte nativa (estructuras residenciales) se lo puede definir como un sitio 

donde se realizaban actividades ceremoniales (Acuto 2010; Acuto et al. 2012; Ferrari et 

al. 2017).Los datos para los fines de este trabajo se obtuvieron de la excavación 

realizada por nuestro equipo de una estructura residencial ubicada en el sector local del 

sitio. 

1) Unidad Residencial AD 14, Compuesto por tres estructuras rectangulares y dos 

circulares. 

Tabla 2. U. Residencial A. relevada en Guitian. 

En el complejo residencial que revelamos en Guitian no se registraron entierros, se 

encontró una gran cantidad de cerámica y marlo quemado, pero ninguna inhumación.  

Es importante destacar que en la excavaciones se recupero sobre el piso de ocupación 

abundante cerámica de filiación Inca, por lo cual podemos relacionar a la unidad 

residencial AD 14 con momentos de ocupación Inca. 
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Figura	2.	Plano	de	Guitian,	identificando	los	sectores	Inkas	y	locales		

locales	
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Mariscal (SSalCac 5) 

El sitio es un pueblo conglomerado compuesto por 192 estructuras con áreas 

monticulares que se conectan por sendas sobreelevadas que separan sectores 

compuestos por estructuras residenciales de distintos tamaños. Mariscal presenta una 

ocupación netamente nativa, sin encontrarse edificios ni materiales de filiación Inca. 

Para los fines de este trabajo los 

datos de Mariscal se obtuvieron 

de la excavación realizada por 

nuestro equipo de investigación 

de 3 estructuras, las cuales 

conformaron dos unidades 

residenciales. 

Unidad Residencial A:  

conformada por el recinto 150, 

siendo  definido el mismo como 

una estructura residencial de 

5,70 x 6,70 metros. El muro 

Oeste de dicho recinto limita 

con la senda principal que 

recorre el sitio de norte a sur. 

Unidad Residencial B:  

Compuesto por los recintos 24 y 25 de 5, 

4 .x 5,5 metros unidos por un pequeño vano de acceso; el muro este del recinto limita 

con una senda de comunicación que recorre el sitio paralelo a la barranca oriental. 

Figura	3		1.	Plano	del	Sitio	Mariscal 
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Tabla 3. Unidades residenciales relevadas en Mariscal 

En este caso en las dos unidades residenciales se registraron 5 entierros conteniendo un 

total de 8 (N8)  individuos, siendo todos párvulos/niños. Los entierros se realizaron en 

ollas toscas con tapas de piedra o cerámica. En el caso de las unidad residencial A se 

registraron 2 entierros dentro del recinto y sobre el piso de ocupación y otros dos 

entierros en la parte de afuera de dicha unidad, sobre la senda de circulación e ingreso al 

recinto     

Figura	4.	
Planta	del	
Recinto	150	
con	detalles	
de	los	
entierros.	
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Imagen I. Excavación recinto 150 de la Unidad Residencial A con la imagen de dos 

ollas toscas que contenían entierros de párvulos.  

En el caso de la Unidad Residencial B, el mismo se encuentra compuesto por los 

recintos 24 y 25 unidos por un pequeño vano de acceso, en dicha unidad se registró un 

entierro múltiple de párvulos/niños en una vasija globular tosca con un puco negro 

pulido, cestería y un mate como ajuar. La olla presentaba una tapa de conana. 
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Imagen II. Excavación del recinto 150 de la Unidad Residencial A, con la imagen 

de una olla tosca y otro recipiente cerámico como tapa. 
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Imagen III. Boca de la olla del Recinto 24 de la Unidad Residencial B en cuyo 

interior se registro un entierro múltiple.  
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Tero (SSalCac 14) 

Es un sitio conglomerado de aproximadamente 2,5 ha. La morfología arquitectónica 

llevo a definirlo como un poblado del periodo tardío (Tarrago y Díaz 1972; De Lorenzi 

y Díaz 1977) con un patrón conglomerado de asentamiento. Las construcciones se 

componen de muros dobles rellenos, cuya principal característica es el ancho entre las 

paredes, llegando a ser de 1mt (Soria 2005). Los muros forman estructuras o recintos de 

forma irregular de tipo rectangulares algunos de 11mts por 6 mts y otros de 6 mts por 4 

mts (Soria 2005). 

Los recintos mayores tienen asociados otros de menor tamaño comunicados por 

pasillos, estos espacios fueron definidos como patios o espacios comunitarios y como 

tumbas o silos los de menor tamaño (Tarrago et al. 1979). El sitio fue sometido a tareas 

de recuperación en la década de 1970 y en ellos se encontraron además de una 

abundante cantidad de material correspondiente al momento tardío, elementos de la 

etapa Inca principalmente cerámica (vasos, keros y aribalos). A raíz de estos hallazgos 

se infiere que Tero fue ocupado durante el momento de Desarrollos Regionales e Inca 

(Díaz 1976; 1981). Los datos para este trabajo provienen justamente de la libreta de 

excavación de Pio Díaz llevo a cabo durante los trabajos de rescate (Díaz 1976; 1981).  

En Tero se relevaron un total de 25 recintos y siguiendo la misma idea que La Paya, 

estas se encontraban en su gran mayoría conectadas internamente por pasillos o por 

pequeñas puertas lo que nos permitió definirlas en unidades residenciales mas amplias, 

las cuales se conformaron de la siguiente manera: 

1) Unidad Residencial A, compuesto por los recintos 1 y 2 los cuales se 

comunicaban por pasillo interno. 

2) Unidad Residencial B, compuesta por los recintos 3 y 4 estando 

intercomunicados por una puerta interna. 
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3) Unidad Residencial C, compuesta por los recintos 5, 6 y 8 todos comunicados a 

través de un pasillo. 

4) Unidad Residencial D, integrada por los recintos 7, 9 y 10 unidas por pasillos y 

corredores internos. 

5) Unidad Residencial E, formada por los recintos 11, 12 y 14 unidos por un 

corredor y una pequeña pared a modo de escalón. 

6) Unidad Residencial F, conformada por los recintos 16, 17 y 18 

intercomunicados por un pasillo 

7) Unidad Residencial G, integrada por los recintos 19 y 20 unidos por una 

pequeña pared. 

8) Unidad Residencial H, conformada por el recinto 21, el mal estado de 

conservación del sector no permitió identificar una unidad mas amplia.   

9) Unidad Residencial I, solo el recinto 22, también se presentaron problemas de 

preservación para delimitar sus limites. 

10) Unidad Residencial J, conformada por los recintos 23, 24 y 25 unidos por una 

pequeña pared y un corredor interno. 
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Tabla 4. Información relevada en Tero 

En Tero se registraron un total de 10 unidades residenciales de las cuales en 8 se 

hallaron entierros con un total de 83 (N83) individuos, identificándose 36 (N36) 

Párvulos; adultos 39 (N39) y indeterminados un total de 8 (N8). Las únicas unidades 

residenciales en las que no registramos inhumaciones fue la G, la cual estaba 

conformaba por los recintos 19 y 20 y la Unidad Residencial H, compuesta por el 

recinto 21. 
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En el caso de Tero hay algunas características destacables, como es el caso de los 

entierros 10 y 12 de la Unidad Residencial A, los cuales son múltiples y realizados en 

cista, presentando en su mayoría adultos, pero en ambos casos se destaca la presencia de 

un párvulo en el mismo espacio inhumatorio. También es destacable que la mayoría de 

las inhumaciones se dan en contenedores cerámicos o en cistas, remarcando que solo se 

registro uno de manera directo, el entierro 47 de la Unidad Residencial F. Otro dato 

interesante es que todas las Unidades Residenciales en las que relevamos entierros 

cuentan con mas de uno en su interior, con excepción de la Unidad Residencial B, 

conformada por los recintos 3 y 4 que solo cuenta con un entierro de párvulo en urna 

tosca con tapa identificado como el entierro 18. 

 

Imagen IV. Excavación del R.7 de la Unidad Residencial D. Archivo fotográfico 

Museo Arqueológico de Cachi. (Extraídas de Soria 2005) 
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Imagen V Excavación del Recinto 9 de la Unidad Residencial D.  Donde se 

identifican E26 Y E27. Año 1979. Foto, Museo Pio Díaz. Cachi. (Extraídas de Soria 

2005) 
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Imagen VII. Proceso de excavación de Tero. 1978. Foto museo Pio Díaz. Cachi. 

(Extraídas de Soria 2005). 
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Cortaderas (SSalCac 65). 

Por último, se presenta el sitio de Cortaderas, el mismo se encuentra a 2750 mts sobre el 

nivel del mar y se encuentra dividido en 4 sectores: 

1) Cortaderas Bajo (SSalCac 65), sector de 4 ha, ubicado en un piedemonte y 

atravesado por el camino imperial de noroeste a sudoeste, todos los edificios 

emplazados aquí presentan características típicamente Incas  como recintos 

rectangulares (RPC) O Kanchas. 

2) Cortaderas Alto (SSalCac 44), es un sector de 9 ha. Fortificado, está compuesto 

por varios recintos conglomerados. Las técnicas constructivas que presenta este 

sector, son netamente locales y presenta menor inversión de trabajo que 

Cortaderas bajo. 

3) Cortaderas Izquierda (SSalCac 43), cuenta con una superficie de 6 ha. Sus 

características constructivas y su organización interna permiten asignarlo a la 

etapa Inca. 

4) Cortaderas Derecha (SSalCac 43D), ocupa un espacio de 7 ha. Y está compuesto 

por un gran número de  estructuras de distintos tamaños y formas las cuales se 

asignan a poblaciones nativas con excepción de una (AD10). Siendo la misma 

una estructura cuadrangular de 23 x 23 metros de lado y de características 

constructivas Incas y ubicándose en la parte central de Cortaderas Derecha.  
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Figura 5. Plano de Cortaderas Derecha resaltando los lugares excavados 

Para los fines de este trabajo los datos se relevaron del sector de Cortaderas Derecha y 

provienen de las excavaciones realizadas por el DR. Félix Acuto junto al PAC 

(Proyecto arqueológico Calchaquí) en el cual se excavaron 4 Unidades Residenciales, 

1) Unidad Residencial AD1: Conformado por un recinto de gran tamaño (717 m2) 

asociado a un patio también de importantes dimensiones rodeados por un muro 

perimetral y varias entradas. Una característica de esta unidad residencial es que 

se encuentra en muy buen estado de preservación y su calidad de construcción es 

de mejor factura que la de los demás recintos del sitio, la misma presenta muros 

de doble hilera y en algunas partes aparentemente canteadas. Además las 
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uniones entre sus muros forman ángulos rectos, rasgos característico del estilo 

de construcción incaico.   

2) Unidad Residencial AD 2, compuesta por 2 recintos asociados. formando parte 

de una única unidad residencial mas amplia. 

3) Unidad Residencial AD 4/5, conformado por una estructura trapezoidal, un gran 

patio y una estructura circular, de 2,10 metros de diámetro en su eje N-S y 2,60 

metros en el eje E-O, la cual resulto ser una tumba. 

4) Unidad Residencial AD 6, compuesta por 3 recintos asociados los cuales 

conforman una misma unidad residencial. 

Tabla 5. Información relevada en Cortaderas Derecha 

De las 4 Unidades Residenciales analizadas en Cortaderas Derechas se registraron 2 

entierros con un total de 8 individuos, siendo párvulos 4 (N4), adultos 3 (N3) y 1 cráneo 

aislado que se presento junto al entierro múltiple de adultos el cual posiblemente haya 

pertenecido a un niño. 

Para el caso del entierro de párvulos de la Unidad Residencial AD 1, el mismo fue 

múltiple y realizado en una vasija tosca con 4 párvulos en su interior con un pequeño 

ajuar que consistía en una punta de obsidiana, ocre y una pequeña cuenta; como 

mencionamos antes esta inhumación se ubico en una unidad residencial que presenta 

características de construcción distintas y de mejor factura que las del resto del sitio, 

destacando además que se encuentra un poco alejado del resto de las unidades 

residenciales. 

En la Unidad Residencial AD 4/5, el entierro Se ubicó en una estructura circular 

asociada a otros 2 recintos conformando un recinto habitacional. En dicha estructura se 

presentaron 3 entierros de adultos con un pequeño ajuar compuesto por un cincel de 
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cobre y pigmento rojo, sobre los entierros se encontró abundante sedimento y una gran 

cantidad de restos de cerámica rotas, tanto Santamarianas como toscas. Además en esta 

estructura circular se ubico entre los entierros de adultos restos de un cráneo que fue 

identificado como de un niño (Aranda y Luna 1999). 

	

Figura	6.		

	1	 Croquis	 de	 los	
entierros	 de	 la	
Unidad	 Residencial	
AD	 4/5.	 Redibujado	
de	 Aranda	 y	 Luna	
(1999)	

 

 

 

 

 

 

 

En Cortaderas Derecha no contamos con fechados, pero de las excavaciones realizadas 

de los pisos ocupacionales de AD 1 y AD 2 se recuperaron restos de vasijas Incas. 

Además en la excavación en el basural que forma parte del sitio, identificamos cerámica 

Inca inclusive en los últimos niveles excavados, a aproximadamente 2 metros de 

profundidad, lo cual nos permite relacionar al sector de Cortaderas Derecha con 

momentos de presencia Inca.  
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En el siguiente apartado presentaremos una comparación de los datos antes expresados, 

destacando los datos mas importantes de acuerdo a los objetivos de esta tesis. 
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Capítulo 4. Parte 1. Análisis Comparativos. Entierros  

Una práctica característica de los poblados andinos en general, como mencionamos en 

el capítulo 2 son las inhumaciones dentro de la propia vivienda,  generalmente bajo el 

piso de ocupación, en la entrada de la misma o bajo sus muros,  Hay abundantes 

trabajos del Valle Calchaquí Norte que atestiguan esta práctica (Ambrosetti 1908; 

Debenedetti 1911; Tarrago et al. 1979; Baldini 2007; Amuedo 2010; entre otros). En 

muchos casos las personas fueron enterradas en ollas utilitarias o vasijas con restos de 

comida, en cistas o de forma directa. 

A continuación se presenta un cuadro detallando la cantidad de entierros registrados en 

los sitios mencionados arriba: 

Tabla 6. Número de inhumaciones  

De acuerdo a los datos de la tabla 6. Sobre un total de 22 Unidades Residenciales 

relevadas, en 16 de las mismas registramos entierros presentando un total de 111 

individuos, remarcando que se encontraban distribuidos entre 43 entierros individuales 

y 15 múltiples (con la presencia de más de un individuo). Ubicándose los mismos 

dentro de la vivienda, en los patios o en las vías de circulación de acceso a los recintos. 

  

 

Tabla 7. Distribución de los entierros.      

Sitio	 Individuales	 Múltiples	
Tero	 30	 10	
La	Paya	 10	 1	
Cortaderas	D.	 0	 2	
Mariscal	 3	 2	
Guitian	 0	 0	
Total	 43	 15	
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A continuación veremos a que franja etaria representan las inhumaciones registradas. 

 

Tabla 8. Agentes representados en los entierros  

Vemos que hay un predominio en las inhumaciones que se corresponden con restos de 

párvulos/niños con un 51%  y siendo los mas representados en La Paya y en Mariscal, 

Mientras que los adultos se corresponden con un 41 %. Siendo los mas representados 

levemente en Tero. Por último, los indeterminados que no pudieron ser identificados se 

corresponden con un 8% presentándose su gran mayoría en el sitio Tero. 

A continuación y con el fin de seguir ampliando esta información, veremos si los 

entierros presentan ajuar y cuantos de los mismos fueron realizados sin 

acompañamiento.  

 

 

 

 

 

 											

Parvulos
/ninos		
51%	

Adultos	
41%	

Indeter
minados	

8%	

Rango	Etario		

Grafico		1.	Rango	Etario	de	los	entierros	relevados 
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Tabla 9 Presencia o ausencia de acompañamiento. 
	
Vemos de acuerdo a los datos de la tabla 9. Que hay un predominio de las inhumaciones 

con ajuar funerario con un total de  39 (N39). Mientras que las que no presentaron 

acompañamiento fueron 21 (N21). 

	

Gráfico	2.	Formas	de	inhumación. 

De acuerdo a la información del grafico 2 notamos que la gran mayoría de los entierros 

se realizaron en contenedores cerámicos, siendo los mismos urnas Santamarianas, urnas 

tricolor, urnas toscas u ollas tanto toscas como decoradas con un 77% ; mientras que los  

entierros realizados en cistas fueron un 14% de la muestra; la menor representación se 

dieron de manera directa con un 9 % de la muestra.  

Otro dato a destacar es la cantidad de  entierros realizados en contenedores cerámicos 

que presentaron tapa a modo de cierre, siendo la misma tanto de piedra como de 
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cerámica, la presencia de una tapa nos puede sugerir que estas tumbas fueron reabiertas 

en distintas  oportunidades y que las personas que en ellas yacían interactuaban 

constantemente o al menos en fechas de celebración con los vivos que habitaban en las 

distintas unidades residenciales. 

Grafico 3.  Presencia o ausencia de cierre o tapa   

De acuerdo al grafico 3 vemos que un número mayor de las inhumaciones en 

contenedores cerámicos se presento con tapa siendo la misma de piedra o de cerámica 

con un 58% mientras que un 42 % no presento evidencia de algún tipo de cierre. 

En el siguiente apartado veremos que es lo que ocurre con la actividad ritual dentro de 

las Unidades Residenciales, en que consisten estos rituales y cual es la representatividad 

que tiene en los sitios analizados. 

 

 

 

 

	Urna/olla	Con	
tapa	
58%	

Urna/olla	Sin	tapa		
42%	

Presencia	de	tapa	a	modo	cierre	
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CAPITULO 4. Parte II. Ritual  

En el mundo andino la ritualización del espacio habitado es algo sumamente importante 

como ya vimos en el capítulo 2, estos rituales generalmente tienen que ver con el 

calendario agrícola, para honrar a sus ancestros o durante el proceso de construcción de 

la casa en sí misma. 

Para los fines de este trabajo, Pío Díaz habla de una importante evidencia de restos de 

este tipo de rituales en el interior de la casa o en los patios tanto en La Paya como en 

Tero. Es importante aclarar que en algunos casos estos hoyos  podrían interpretarse  

como lugares de almacenamiento de comida. Sin embargo, basándome en las 

interpretaciones que hace el propio Pio Díaz en su libreta de campo y en la abundante 

bibliografía etnográfica que habla de prácticas rituales dentro de la casa (Arnold 1997; 

Allen 1998; Muñoz Ovalle 2014; Bugallo 2015; entre mucho otros) van a ser definidos 

para este trabajo como evidencia de actividad ritual, ya que los mismos se encuentran en 

varios de los recintos relevados y a diferencia de los hoyos de almacenamiento de 

alimentos o bebidas donde se depositaban grandes ollas o tinajas que sirvieron para tal 

fin, en los hoyos donde se practican rituales se encuentran restos quemados de cerámica, 

huesos, semillas, ocre, etc.  

Otro elemento a remarcar es que Díaz (1976-84) en muchos casos no especifica la 

cantidad de hoyos u agujeros rituales que describe, los define como “varios” o una 

“importante cantidad de agujeros” en un recinto determinado, para los fines de esta tesis 

vamos a seguir la misma lógica del excavador y los describiremos como “varios hoyos” 

ya que no tenemos la posibilidad de tener el numero especifico de los mismos.  

“La presencia de fragmentos de cerámica, huesos, en algunos de ellos se observa una 

impregnación de ocre. Este hoyo tiene una forma oval en la boca para luego tomar 
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forma de embudo, la presencia de ocre en los huesos sumados al resto de los elementos 

que se encuentran en el mismo, posiblemente signifique que en este lugar se realizaban 

ceremonias, podría tratarse de la ceremonia que se practica el 1 de agosto y que 

consiste en excavar un hoyo en medio de la habitación donde se depositan comida, 

generalmente se lo llama “tistinche” y con ella se está dando de comer a la vivienda” 

(Díaz 1976 Pp. 38; libreta de campo). Este extracto es la descripción que realiza Pio 

Díaz de la presencia de elementos rituales dentro de la casa, en este caso se 

corresponden con los datos del R.5 de la unidad residencial C, excavada en Tero. 

A continuación presentamos las características de los rituales que relevamos en los 

sitios trabajados, identificando en que unidad residencial y recinto se ubicaron. 

Tabla 10 .Registro de la actividad ritual 

Ahora bien, de acuerdo a los datos de la tabla 10, notamos que la mayoría de los hoyos 

definidos como rituales se encuentran en los sitios de ocupación de larga data como 

Tero y La Paya y en sitios de ocupación local como Mariscal relevamos 21 hoyos u 
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agujeros que presenten características similares a las que vimos en el cap. 2 y que 

podemos definir como práctica ritual.  

A continuación presentamos una descripción en detalle de las características que 

presentan estos agujeros u hoyos rituales y los materiales que contenían:  

En Tero; 

1) En la Unidad Residencial A, en el recinto 2 se ubicaron dos hoyos, uno con la 

boca delimitada por piedras ubicado hacia el lado sur del recinto y otro 

enmarcado hacia el centro del mismo donde se halló dentro un puco negro 

fracturado y carbón;   

2) En la Unidad Residencial B, en el recinto 3 se encuentra un hoyo oval que 

desciende hasta 1,26 metros de profundidad con restos de carbón, cerámicos y 

ocres, el mismo se encuentra inmediatamente sobre el piso ocupacional; 

3) En la Unidad Residencial C, en el recinto 6 y hacia el medio del mismo se ubica 

otro hoyo en forma oval con una profundidad aproximada de 1,37 metros donde 

se encontraron restos de cerámica con mezcla de arena, tierra y huesos. Hacia el 

sector sur del mismo recinto se ubica otro hoyo con restos de carbón, cerámica y 

algunas piezas de piedra, inmediatamente por debajo de este se encontraba una 

laja a forma de tapa donde al final de la misma se halló ripio quemado y carbón; 

en el recinto 5 también se registro un hoyo oval con restos de cerámica, ocre, 

carbón y huesos quemados  

4) En la Unidad Residencial D, en el recinto 9 se evidencia la presencia de una 

importante cantidad de hoyos con restos de huesos, carbón y cerámica; En el 

recinto 10, y debajo del piso de ocupación, había un hoyo circular con algunas 

piedras pequeñas formando una especie de pared de pirca  y dentro del mismo se 

encontró carbón, huesos y cerámica. 
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5) En la Unidad Residencial E, En el recinto 12 aparecen 3 hoyos, el primero con 

restos de carbón, un artefacto de piedra y una pequeña hacha de mano, tiene 

boca circular y una profundidad de 1,17metros .El segundo presenta una boca 

oval, con una profundidad de 1,72 metros aproximadamente, conteniendo en su 

interior restos de artefactos de piedra y cerámica. Los 2 se ubican sobre el piso 

de ocupación del recinto. Por ultimo sobre la pared sur del mismo se ubica un 

tercer hoyo con una profundidad de 1,09 metros con restos de cerámica, hueso, 

pigmento rojo y amarillo, terminando el mismo con una piedra plana discoidal a 

modo de piso. 

6) Unidad Residencial F, en el recinto 16 y hacia el centro del mismo se encuentra 

un hoyo delimitado con piedras con restos de cerámica, huesos y carbón con una 

profundidad de 1,32metros. 

7) Unidad Residencial H, en el recinto 21 se presenta un hoyo con boca oval con 

una profundidad de 1,37 metros y conteniendo en su interior pigmento amarillo 

y un puco fracturado en el fondo. 

8) Unidad Residencial I, en el recinto 22, a un una distancia aproximada de 1,50 

metros de la pared norte, se ubica un hoyo, de una profundidad de 0,80 cm. Con 

restos de cerámica, huesos de llama y artefactos líticos.  
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Figura 7.Croquis de la Unidad Residencial I, mostrando la coexistencia entre 

entierros y espacio de ritual. Tomado y redibujado de Díaz (1978). 

 

9) Unidad Residencial J, en el recinto 24, también se marca la presencia de varios 

hoyos sobre los muros y el centro del recinto con restos de cerámica, camélidos 

y carbón. Por último, en el recinto 25 se registra la presencia de varios hoyos, de 

distintos diámetros, todos sobre el piso de ocupación conteniendo en su interior 

artefactos de piedra, carbón, cerámica y huesos rodeados por una pequeña pared 

de piedras clavadas en círculo. 
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En La Paya también se ubican una importante cantidad de hoyos u agujeros rituales 

dentro de los recintos habitacionales. 

1) Unidad Residencial A, en el recinto 3 y con una profundidad de 1,20 metros 

aproximadamente se encuentra un hoyo con restos de camélido, carbón y de 

piedras con ocre rojo. Sobre el recinto 4, se ubica la presencia de varios hoyos 

de distintos tamaños, al lado de la puerta de ingreso al recinto y en el centro del 

mismo, hallándose en su interior fragmentos de cerámica, carbón, huesos de 

camélidos y aves y restos de piedra con ocre de color rojo. 

2) Unidad Residencial B, en el recinto 5 y cercanos a la puerta de ingreso se 

registran varios agujeros de unos 0,60 y 0,80 cm de profundidad con restos de 

cerámica, huesos, plantas, carbones y ocre de color rojo. 

3) Unidad Residencial C, en el recinto 6 se destaca el hallazgo de un elemento 

ritual remarcado por el propio Pío Díaz (1976). Como dijimos arriba en este 

lugar se encontró un entierro de adulto dentro de una urna de cerámica, en el 

agujero donde se encontraba la misma y compartiendo lugar con esta, se 

encontraba abundante cantidad de carbón, ceniza, huesos y de ocre de colores, lo 

que de acuerdo con el excavador se corresponde con un ritual para el momento 

previo de la depositación de la urna lo que implica que la misma fue colocada en 

un lugar donde se practicaban ceremonias. 

Por último, en Mariscal, en el recinto 150 de la Unidad residencial A se identificó un 

hoyo de forma oval, con restos de carbón, abundante ceniza, restos de plantas y huesos 

de camélidos. 

En los recintos relevados en Guitian y en Cortaderas Derecha no encontramos 

elementos que se relacionen con la práctica ritual. 
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Gráfico 4. Comparación de sitios con elementos de ritualidad y entierros 

En el gráfico 4. Vemos como se distribuyen los entierros y la actividad ritual en los 

sitios analizados. Notando que en Tero y en La Paya en varios casos se presenta una 

coexistencia de recintos con entierros y ritos en un mismo lugar, en Mariscal sucede 

algo similar a diferencia de lo estaría pasando en Cortaderas Derecha y en Guitian 

donde no encontramos espacio que se conciban con la practica ritual. 

En el siguiente capítulo explicaremos porque creemos que sucede esto y plantearemos 

una interpretación a modo de cierre.  
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CAPÍTULO 5: CONCLUSIONES  

En esta tesis buscamos comprender el impacto que tuvo la colonización Inca en las 

poblaciones nativas del Valle Calchaquí Norte (Salta) enfocándonos específicamente en 

aquellas personas y familias que fueron trasladadas de sus poblados de origen y llevadas 

a vivir bajo la órbita imperial. El énfasis se puso en las transformaciones qué este 

traslado de sus residencias habituales a los asentamientos Incas pudo haber tenido en el 

habitar cotidiano de estas personas y familias y en las prácticas que se llevaban a cabo 

dentro del ámbito doméstico. Para lograr este objetivo nos propusimos investigar dos 

tipos de actividades que son muy atestiguadas y que están arraigadas dentro de las 

poblaciones andinas pasadas y contemporáneas: 1) El entierro de los difuntos en 

relación con la vivienda y 2) las actividades rituales llevadas a cabo dentro de las casas. 

Para alcanzar los objetivos propuestos analizamos la información proveniente de las 

excavaciones parciales en unidades o complejos residenciales locales de 5 sitios del 

Norte del Valle Calchaquí, 2 asentamientos locales ocupados durante el Período Tardío 

y el Periodo Inca: La Paya (SSalCac 1) y Tero (SSalCac 14); 1 sitio local habitado 

durante el Periodo Tardío, Mariscal (SSalCac 5) y 2 sitios establecidos en la región por 

los Incas que cuentan con un sector de viviendas nor-calchaquíes: Guitian (SSalCac 2) y 

Cortaderas (específicamente el sector denominado Cortaderas Derechas o (SSalCac 

65D). 

De los sitios La Paya y Tero se relevaron los registros de las excavaciones parciales 

realizadas por Pio Pablo Díaz en 5 unidades residenciales en La Paya y 10 unidades 

residenciales en Tero (Díaz 1976; 1981). De los sitios Mariscal, Guitian y Cortaderas 

Derecha se analizó la información proveniente de las excavaciones parciales 

desarrolladas por el proyecto de investigación del cual soy parte, dirigido por el Dr. 

Félix Acuto en 2 unidades residenciales de Mariscal, 1 unidad residencial en Guitian y 

en 4 unidades residenciales en Cortaderas Derecha.  

De los análisis expresados en el capítulo anterior logramos desprender una serie de 

datos importantes: 

1) Del relevamiento llevado a cabo en Mariscal sobre las 2 unidades residenciales 

analizadas registramos entierros en ambas, siendo todos párvulos/niños dentro de 

ollas toscas, siendo 2 realizados de manera múltiple y 3 con un solo individuo. En 

Tero, sobre un total de 10 unidades residenciales analizadas, en 8 se presentaron 
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inhumaciones destacándose que además las unidades presentan más de un entierro 

en su interior, con excepción de la unidad residencial B, en la que solo registramos 

1 entierro individual de párvulo.  

En La Paya sobre un total de 5 unidades residenciales  relevadas en todas registramos 

entierros, con excepción de la unidad residencial E. En este caso se destaca en la unidad 

residencial B la presencia de un único entierro, siendo el mismo un párvulo en una olla 

tosca con tapa con un abundante ajuar de acompañamiento y en la unidad residencial D 

también registramos un único entierro de un párvulo en una olla tosca con tapa sin la 

presencia de ajuar.  

Es interesante resaltar varios aspectos de las prácticas funerarias nor-calchaquies. 

En primer lugar, salvo las 3 excepciones mencionadas, todas las unidades 

residenciales contenían mas de un entierro. En otras palabras, las inhumaciones 

dentro o en directa conexión con el hogar era una práctica común, difundida y 

posiblemente de larga data de la vida doméstica nor-calchaqui. Segundo, los 

entierros múltiples y los entierros con ollas con tapas (varias de las cuales fueron 

encontradas con sus tapas al ras del piso de ocupación y parcialmente rellenas de 

sedimento, posiblemente debido a procesos postdepositacionales)  nos muestran 

que la reapertura de tumbas era algo común. Podemos sostener entonces que la 

relación directa con los cuerpos de los difuntos no concluía con el entierro de los 

mismos sino que era una relación que se mantenía en la vida diaria. De acuerdo a 

los datos etnográficos que comentamos en el capítulo 2, esto implicaba una 

participación constante de los muertos en el mundo de los vivos, como así también 

una participación de vivos y difuntos en las distintas festividades realizadas. 

Tercero, si bien existe un número de entierros que no tiene ajuar, la práctica mas 

difundida fue la de acompañar a los difuntos con una variedad de elementos, en 

general utensilios de la vida cotidiana (Acuto et al 2011). Esto se comprueba 

también cuando se revisan las casi 200 tumbas que Ambrosetti excavó en La Paya a 

comienzos del siglo XX (Ambrosetti 1907). 

 

2) El estudio de las unidades residenciales investigadas en los sectores locales 

asociados con los sitios Incas de Guitian y Cortaderas Derecha nos ofreció un 

escenario diferente. La unidad residencial excavada en Guitian no presento 

inhumaciones. Y de las 4 unidades residenciales excavadas en Cortaderas Derecha, 
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dos de ellas presentaron entierros. Un entierro múltiple conteniendo 3 adultos y el 

cráneo de 1 niño (Aranda y Luna 1999) acompañados de un ajuar muy pobre de un 

cincel de cobre y un pigmento rojo, localizados dentro de una estructura circular de 

piedra en la unidad residencial AD 4/5 y un entierro de 4 párvulos acompañados 

por una punta de flecha de obsidiana; ocre y una pequeña cuenta como ajuar, 

colocados en un fragmento de vasija tosca dentro de la unidad residencial AD 1. 

A partir de esta información podemos decir que existen algunas diferencias 

interesantes en las prácticas funerarias llevadas a cabo en las casas localizadas 

dentro de los poblados locales y en aquellas que tuvieron lugar en las casas de las 

personas o familias que fueron llevados a vivir a los asentamientos Incas. En primer 

lugar, el entierro de los difuntos en las casas locales ubicadas en los centros Incas 

parece haber sido una práctica poco frecuente. Es de destacar que muchas de las 

unidades residenciales relevadas en sitios locales presentaron entierros de 

niños/párvulos. La probabilidad de encontrar tumbas, especialmente de niños en 

vasijas, cuando se excava contra los muros de las unidades residenciales de sitios 

locales es muy alta. Como se discutió en capítulos anteriores, el entierro de niños 

fue fundamental para la construcción de la memoria familiar, hecho que va desde la 

preparación de la inhumación hasta la participación de los mismos en los distintos 

rituales. Sin embargo, y si bien se realizaron extensas excavaciones en un recinto de 

la unidad residencial AD 14 de Guitian, no se encontró entierro alguna en la misma. 

Este también es el caso de las unidades residenciales AD 2 y AD 6 de Cortaderas 

Derecha donde no se encontraron tumbas. 

Segundo, y en este mismo sentido, las excavaciones en las residencias de los 

poblados locales mostraron la presencia de varios enterratorios dentro o en directa 

asociación con las casas. En otras palabras, varias personas eran inhumadas en las 

viviendas a lo largo de la biografía de las casas.  Este no es el caso de las unidades 

residenciales de las personas que fueron llevadas a vivir a asentamientos Incas, ya 

que solo un pequeño entierro de niños fue encontrado en la unidad residencial AD 1 

y una tumba de adultos en la unidad residencial AD 4/5. 

Tercero, los pocos entierros detectados en las casas locales ubicadas en sitios Incas 

no presentan el cuidado ni la inversión de energía que las de aquellas inhumaciones 

llevadas a cabo en los asentamientos locales. Las tumbas de adultos ubicadas en los 

asentamientos nor-calchaquies : a) Se solían realizar en cistas de piedra, muchas 

veces con falsa bóveda y de buena calidad constructiva: b) Incluían una variedad de 
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objetos como acompañamiento que se presentaban bien acomodados al lado de los 

cuerpos; C) Los restos mortuorios de los difuntos se presentaban de manera 

acomodada y ordenada, especialmente en el caso de las tumbas múltiples. Por su 

parte, en el caso de las tumbas niños y párvulos; a) los mismos eran colocados 

dentro de ollas o urnas decoradas; b) Incluían ajuar dentro las ollas como pequeñas 

vasijas, cestos o alimentos y c) las vasijas se enterraban con sus bocas a ras del piso 

tapadas con pucos, piedras planas o morteros de piedra. En ambos casos las tumbas 

eran reabiertas, lo que demuestra que se mantenía una relación constante con los 

difuntos. 

Muchas de estas cosas no tuvieron lugar en las pocas tumbas encontradas en las 

unidades residenciales locales ubicadas en los sitios Incas. En el caso la tumba 

encontrada en la unidad residencial AD 4/5 de Cortaderas Derecha, debemos decir 

que tal como discuten quienes excavaron allí, la estructura circular donde se 

depositaron los cuerpos no era una típica cista, sino que parecía mas bien una 

estructura doméstica, quizá un deposito, reciclado como una tumba. Segundo, el 

primer individuo completo parece haber sido colocado con cierto cuidado, mientras 

que los demás fueron colocados sin cuidado alguno. Tercero, el ajuar fue muy 

escaso y estaba asociado con uno solo de individuos allí enterrado. Cuarto, los 

entierros fueron cubiertos por sedimentos, restos de cerámica tosca y vasijas 

Santamarianas, lo que indicaba que además de los cuerpos en el mismo lugar pudo 

haberse descartado basura lo que además imposibilitaba su reapertura. Por su parte, 

en el caso del entierro de cuatro niños recuperado en la unidad residencial AD 1de 

Cortaderas Derecha; a) los niños fueron enterrados apoyados sobre parte del cuerpo 

de una vasija globular de tipo tosco que se encontraba rota, es decir el contenedor 

funerario no era una vasija completa, sino un fragmento, b) solo uno de los cuerpos 

se encontraba acomodado, mientras que los otros tres parecían ser entierros 

secundarios incompletos; c) el ajuar colocado fue limitado y al parecer relacionado 

con solo uno de los cuerpos; d) el entierro se realizó en un pozo de 50 cm de 

diámetro por 25 cm de profundidad, excavado en el piso de ocupación; e) La tumba 

estaba sellada y no fue fácil la reapertura que permitiera contacto con los difuntos. 

Estos datos nos sugieren que en las casas locales ubicadas en sitios Incas hubo muy 

poca inversión en el espacio consagrado para la muerte y donde no parece que la 

misma haya sido tratada como en los sitios con ocupación de larga data. Además, 
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las tumbas no fueron diseñadas para permitir la interacción cotidiana con los 

difuntos. 

Es interesante en este punto incluir en la discusión un entierro directo detectado en 

Guitian, dentro de una unidad residencial Inca que no fue incluida en esta tesis por 

encontrarse dentro de una casa de estilo Inca y no local. Siguiendo las propuestas 

etnohistóricas (Lorandi y Boixados 1988), es posible que mitmaqunas Chichas del 

sur de Bolivia hayan actuado como representantes imperiales en el norte del Valle 

Calchaquí. Si bien no podemos establecer que esta haya sido la tumba de un 

mitmaquna o de una persona nor-calchaqui promovido a representante Inca, si 

podemos afirmar que esta tumba tampoco presentó una importante inversión en 

energía. El entierro se llevo a cabo dentro de una hilera simple de rocas colocadas 

en semi-circunferencia de un recinto rectangular donde se coloco el cuerpo sin 

ningún tipo de acompañamiento. En este caso también, la estructura que contuvo al 

entierro fue extremadamente simple y la tumba fue sellada sin permitir la 

interacción con el difunto. 

 

 

3) Respecto a los espacio destinados a los ritos nos encontramos con un escenario 

similar, siendo los mismos principalmente registrados en los sitios de ocupación de 

larga data. En Mariscal relevamos un recinto con un hoyo ritual; en Tero sobre las 

10 unidades residenciales analizadas, en 8 de las mismas registramos espacios 

destinados a ritos y en La Paya donde analizamos 5 unidades residenciales, en 3 de 

las mismas hallamos evidencia de pozos rituales. Hay una serie de características 

interesantes a remarcar: a) En varias de las unidades residenciales registramos mas 

de un pozo ritual en las mismas, como son los casos de las unidades A, C, D, E y J 

de Tero y en la unidad residencial A, de La Paya; b) Todos los hoyos u agujeros 

rituales analizados presentan el mismo tipo de elementos en su interior, como 

cerámica quemada, carbón, huesos, artefactos de piedra, ocres, vegetales, etc.; c) 

los hoyos se encuentran distribuidos en distintas partes dentro de las viviendas, 

estando los mismos ubicados en las puertas de acceso, contra los muros y en el 

centro mismo de la casa; d) en casi todos los casos relevados se da una coexistencia 

entre agujeros rituales y entierros dentro de una misma una unidad residencial, 

destacando como excepciones la unidad residencial H de Tero, en la cual 

registramos un espacio destinado al ritual, pero no registramos inhumaciones; la 
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unidad residencial D en La Paya, en la cual registramos un entierro, pero no 

espacios destinados al ritual y en la unidad residencial B de Mariscal donde 

registramos un entierro múltiple y no relevamos agujeros u hoyos ofrendatorios.  

De acuerdo a lo que expresamos y discutimos en el Capítulo 2 sabemos que estas 

estructuras están relacionadas con acciones rituales desarrolladas en el interior de la 

vivienda las cuales están orientadas a ofrendar y alimentar a entidades animadas 

sobrenaturales durante eventos particulares, como asambleas o reuniones 

familiares, festividades especiales, la construcción de una casa o a la Pachamama 

en el mes de agosto. 

 

El estudio de las unidades residenciales investigadas en los sectores locales asociados 

con los sitios Incas de Guitian y Cortaderas Derecha nos ofreció un escenario diferente. 

Para el caso de Cortaderas Derecha no logramos identificar ningún hoyo u agujero que 

nos pueda sugerir la práctica ritual, con excepción de una urna Santamariana enterrada 

bajo las paredes de la unidad residencial AD 2, la cual se encontraba vacía y podría 

haber sido utilizada como una urna u olla fundacional, ritual realizado previamente a la 

construcción del recinto, sin embargo al encontrarse vacía la misma y no registrarse 

ningún agujero en sus inmediaciones, dicha olla pudo haber sido un silo enterrado en el 

piso estéril. En Guitian, en la unidad residencial analizada no encontramos indicios que 

sugiera la presencia de pozos u agujeros rituales. 

¿Qué podría implicar esto? En base a lo recién explicado pensamos que las personas 

que  vivían en los asentamientos nativos no sufrieron grandes cambios en su mundo 

cotidiano una vez arribado el Incanato. Las prácticas cotidianas se siguieron realizando 

más o menos de la misma manera.  Los entierros y rituales ofrendatorios siguieron 

realizándose en la vivienda o en los patios como sucedió en Tero y en La Paya, 

inclusive en algunos casos incorporando elementos Incas a los mismos. En estas casas, 

el sentido de lugar y la memoria familiar se construía a partir de la inversión simbólico-

emotiva que generaba el entierro de los difuntos, la interacción con ellos y la conexión 

ritual con las entidades sobrenaturales. Prácticamente nada de esto parece haber tenido 

lugar en las casas de aquellas personas que fueron forzadas a vivir bajo directo control 

de los Incas. 
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Como vimos en el capítulo 2, la casa es parte de un “todo” donde los vivos, los muertos 

y el cosmos se fusionan en base a las actividades allí realizadas, siendo la construcción 

de la misma parte de un saber ancestral que se transmite de generación en generación 

reforzando un sentido de identidad y pertenencia con su lugar, su espacio. Esto a su vez 

siendo rememorado a través de entierros y ritos que se realizan en el interior de la 

misma, los cuales fomentan la construcción de una memoria familiar. 

Ahora bien, la pregunta que guió este trabajo fue saber que ocurrió con estas prácticas 

en las personas que fueron desarraigadas de su lugar de origen y trasladados a vivir en 

las inmediaciones de asentamientos Incas, que fue lo que pasó con sus rituales 

cotidianos, los cuáles estaban tan anclados a un lugar determinado, ¿Cómo reaccionaron 

ante esto? A grandes rasgos, las personas reasentadas pueden reaccionar de diversas 

maneras, lo pueden hacer: 1) Sumisamente, 2)  Mostrando indiferencia, 3) Generando 

una serie de acciones para cuestionar ese traslado, sean estas acciones violentas o 

pasivas o 4) Reconfigurando el nuevo escenario, transformándolo y generando nuevas 

vivencias. 

Para responder a esta pregunta es que tomamos Cortaderas Derecha y Guitian, que 

como dijimos, son sitios de infraestructura local ubicados en las inmediaciones de 

asentamientos Incas con el cual mantenían una relación directa. 

Es particularmente sugestivo el cambio cuando comparamos las actividades de los sitios 

de ocupación nativa de larga data con estos últimos. En el caso de la unidad residencial 

AD 14 excavada en Guitian no se encontraron tumbas ni hoyos ofrendatorios en la 

misma. Por su parte en Cortaderas Derecha no se detectaron indicios de hoyos 

destinados al ritual en las cuatro unidades residenciales excavadas, mientras que en dos 

de ellas se encontraron entierros múltiples en cada una de ellas, los cuales parecen 

presentar muy poca inversión en el ceremonial y una clausura en la posibilidad de 

interactuar con los difuntos. 

Pensamos que las personas que vivieron en estos sectores marginales no eran originarias 

de allí, al margen de que se pueda observar cierta similitud material con los 

asentamientos de ocupación de larga data nos encontramos con una escasa o nula 

evidencia de rituales y con la presencia de entierros realizados de manera muy pobre y 

con poca inversión en los mismos. Estas personas fueron llevadas a un lugar que no es 
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el de su nacimiento ni tampoco el de sus ancestros y construyeron casas vacías de 

contenido simbólico-emotivo y de memorias familiares. 

La cultura material es importante para favorecer a determinadas prácticas sociales que 

se centran en torno al recuerdo o al olvido (Gillespie 2001; Hendon 2010). Por lo tanto 

y de acuerdo a lo que analizamos en este trabajo, la ausencia o escasa representación de 

determinados elementos vinculados con la memoria y la identidad local, especialmente 

los entierros y la evidencia ritual en el interior de las viviendas como parece ocurrir en 

estos sitios nos lleva a pensar que estas personas no produjeron ningún vínculo con el 

nuevo lugar, ya que en ningún momento lo sintieron como propio. 

La memoria y la identidad de un grupo se definen por las prácticas que realizan en un 

determinado lugar. La intervención Inca de movilizar personas de un lugar a otro 

produjo una ruptura en la memoria familiar de los agentes que fueron movilizados y 

reubicados espacialmente. 

Ahora bien, creemos que sería un error pensar que el dejar de realizar ciertas prácticas y 

ceremonias muy arraigadas a la historia familiar se deba a un abandono de la memoria o 

que la misma dejo de ser importante para estos grupos. Es indudable que este nuevo 

contexto histórico produjo en los agentes que lo experimentaron una percepción 

diferente lo que derivó en una representación de la memoria distinta. Una visión que 

posiblemente ponía énfasis en el olvido y donde no se necesitó una reactivación 

constante a través de la repetición y de la cotidianeidad. Estas personas experimentaron 

una temporalidad distinta. Ya no era el tiempo de sus difuntos y de sus historias 

familiares de larga data. Ahora se encontraron con un escenario nuevo, distinto, en el 

cual abandonar o modificar estas ceremonias ancestrales se convirtió en una forma de 

hacer frente al nuevo contexto en el que se encontraban inmersos. 

Ahora bien, teniendo en cuenta que las excavaciones en las distintas unidades 

residenciales analizadas en esta tesis fueron de distinta intensidad (inclusive en algunos 

casos no pudimos contar con la información sobre cuantos m2 fueron excavados en 

cada caso), remarcamos que esta tesis esta lejos de ser concluyente en sus 

interpretaciones y que lo que aquí expresamos es una tendencia de lo que estamos 

viendo en la evidencia analizada. En un futuro esperamos ampliar estas investigaciones 

para tratar de llegar a interpretaciones más concluyentes y abarcativas y de esta manera 
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tener un conocimiento mayor de lo que sucedió con los grupos trasladados por el 

incanato. 

Para finalizar pensamos que esta forma de reconstruir la memoria de los grupos nativos 

nos puede permitir ampliar el conocimiento sobre las reacciones y estrategias que 

pudieron tener ante el control impuesto por los Incas y así poder afinar el entendimiento 

a otro tipo de actividades más allá del ritual e incluir actividades como la alimentación, 

la producción artesanal o la materialidad en general, que posiblemente también 

sufrieron transformaciones en este nuevo contexto. 
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